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A LOS MAESTROS Y A LOS PADRES DE FAMILIA 

• Leer y en&en.dtJ. es algo; 
Leer y pC¡lsar es mucho ¡ 
Leer y $cntir es cuar~to puede descar~e. 

Todos reconocen que cl libro do lectura es el único que debe 
darso a los niños en los prilllcl'oS grados de la os cuela W el m.ás 
importante sicrn.prc en ésta por razones bien conocidas. 

:l\1edio princlpal de inslnlcc16n, debo serlo mucho UlÚS do edu­
cación, de la mora l en primel" téamno. El niño ingresa en la 
escuelo después de los seis ailos. Lleva ya en e l alma el sello que 
la hel'encia, 01 h. gar, el ambiento todo, ha.n i mpreso en olla y ese 
sello sería cllfid l borrarlo si fuese malo. Atenuar las influencias 
nocivas, aumen tar las benéficas, debe ser la preocupación continua 
del cducadr,l'. 

Se valdrá de Lodos Jos medios, ('n p rimer término del ejemplo, 
del ambicn l,Q creado alrededol' de l nillo, de la acción coordinada 
de todas las enseñanza:;, de la historia como do la geografia7 de 
las ciencias naturales como do las hl.aLernáLicas, del d i bujo, dol 
uabajo lllanuaJ, de los juegos, del canto y, sobJ'e todo, de l as 
narraciones y lecturas cuidadosalucntc escogidas. 

He ahi po.' qué la nola moral, dominante en este li bro, COIllO 
debe se]']o en los demás, he ])J'ocul'ado darla. en forJna ta l que 
iInpresioD<': al niüo, P,'o\'oca ndo reflexiones ¡y emociones salu­
dables. Éstas, repetidas, de jan rastros profundos, forman los 
hábitos, como en el ardo!'l físico se desal'.rolla y vigoriza 105 m.ús­
culos con hcnéfü .. a repercusión cerebral y ética, por la frecuencia 
do los ejercic io::> r acionalmente elcg:dos. 

Hasla en ] O~ capítulos do cal'áctcl' IDaS instructivo que educativo 
Il~ inlt'oducido oportunamente a lguna sugestión mOl'aL 

Calculadamente ho huido de presentar el ejemplo del vicio 
y sus consecuencias como medio de inspirar repulsión por él, 
PIIl'S no creo quo ése sea e l lnás cFicó.t'/., n i u l Ut:'tS conveniente para 
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obtenerlo, saLre lodo Ll'alándosc do ni.lios : el espectáculo frecuente . 
del lnal famiLial'iza eOIl él y haco quo so le encuentro natural. 
Por eso he pJ'crf.'rido poner -caú SiÚll"lpl'O u la vista del nitlO 01 cuadro 
de la helleza y excepcionalmente e l do la fealdad moral. 

Veaso, por ejemplo, )0 que OCUl'ro entro nosotros con la lncnlira. 

Tan envueltos pOI' cJla estamos, por I'uzoues que no es ésto el lugar 
do exponer, que ya las gentes llogall a encont.rarla natural, y 
hasta aqucJ]os qua en ]os primoros años do su vida, por haber 
sido educados « a la' anligua ) pOl' sus padres intransigentes, no 
hubjoran podido .raltar a ]a verdad, conll'U 10 cual toda su natura­

leza moral so habl'ia sublevado, hoy so acomodan sin m.ayores 
rr-sislcncias a « la.s c irCUllsl.ancias ~~ y entran tambión pOI' 10.'3 prác­
!tcas « modernas ) que han hecho dcsnpa¡'cccr el (( santo horror a 
la rncnt.il'a lI, san to horror que pOI' sí solo bastaría pal'a fundar 
la nloralidad comp leta y la :Cc1i.cjdad de los pueblos. 

En es las lros pala bras: combatir la mentira, puede encCJ'rarse, 
hoy, el mejor progr'ama para el educador argcntino. Declaro que 
en m.i lllOdcsla es[ora de acción he do contribuir resueltamente 
a realizarlo. 

Para ello, corr..o para formal' otros háb.itos llloralcs. debe mn­
pczarse desde la más tierna edad. 

En mis libros se hallarán, de intento deslizados a cada paso, 
consejos o sugestiones relati vos, no sólo a mora], s ino también 
a urbanidad, a Jo que podriamos Jlamar pedagogla doméstica, 
y a la higiene, tan lrunentablemcntc descuidada en nuestro país, 

Inciten Jos maest.ros a los niños a que lean en sus casas en alt.a 
V02- y a qUQ int.cl'cson a los padres o a los ho.l'manos mayores on 
sus lecturas. 

Deseo que el libro facilite eso propósito. He procurado escri­
birlo do modo que all'aiga, tanto por los asuntos elegidos y la 
luancra de tratarlos, cuanto por las profusas ilus tracioues que 
contiene, al aleance del niii.o y escogidas en su mayor pal'Le entre 
cuadros célcbrl's ele valor artístico indiscut.ible, cuyas reproduc­
ciones ho aprovoohado. 0l.I'a8 ho debido crearlas y tomarlas 
fotográficamento (l) . Las he puesto abundantes: y hasta do gran 

(1) Debo algunos cli~és a distinguidos ulicionndo!i que han tcni.dQ ]30 dercr~ll· 
da de 'permiLirmo su reproducción, ' 
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lamaño, :respondiendo al elemental precepto pedag6gico de que a 
los niños hay quo llegarles al alma ante todo por los sentidos. 

He atendido a los otros fines especiales de un texto de lectura, 
cuidando de que el lenguajo sea soncmo y natural, de :ma-n~ra 

quo el niño tenga hasta 011 eso una lección de verdad, como la 
tiene en las escenas ;J,'cforidus, las cuales rf;!producen hech08 nunca 
inverosímiles ni Dl.ucho menos absurdos. 

Repito que ho procurado hacer animadas, vivas, las escenas, 
para intcl'csar al niño en la lect.ura, convencido como estoy, cada 
'(Ii.'l mas, de quo el principal secreLo del éxito consis~Q. en desperlar 

en aquél el deseo de aprender y en hacerle ajuar la lectura, la 
buena lectura, en la cual hallará s:iempl'c uno do los mejol'es Inedios 
do asegurar su progreso y bienestar futuros. Estimulado el deseo 
de aprender, lDuchos detalles de método resultan ya de influencia 
secundaria. 

'Preparar el autodidacta es deber tanto más ineludible cuanto 
que, por desgracia, el mllo agresa de la escuela mucho antes de 
haber completado su instrucción primar.a. 

Se encontrarán en todo el curso del li bro descripciones (jo inler­
p"elaciones de lálTlinas, que pueden servil' de guía a Jos alumnos 
pal'a ensayarso a su vez en desci'ibir o iJ1lcl'pretul', bajo ]a direc­
ción del ITlaestl'o, ejercitando así sus facultades de observación y 
da reflexión. :Much1simas ilustraciones, tanto de las grandes 
como de Ja mayoria do las que corresponden a las narraciones, 
pueden ser aprovechadas como te:rnas de composición o descrip_ 
ciones orales y oscritas, sencjJ las (frases suc;l tas y cortas), o com­
plicadas, corno se quiera o convenga, según las apti.tudes de los 
a lumnos. He agregado, sin texto, varias lá lninas grandes, para 
que sirvan al lrusmo propósito, procurando, así, suplir en algo, 
la carencia de cuadros en nuestras escuelas. El Illaosh'o las utiüzarú 
como mejor Je pareZfja. 

No quiero conclui .. ' sin aconsejar a Illis colegas, los Inaestros, 
que bagan lo posible por dignificar la enscñanza do la lectul'a 
corriente, procurando realizar con ella los tres propósitos indicados 
a la cabeza de csle prólogo: que, al Iccl', el niño entienda, piense 
y sienta, si es posible. 

A los maestros que no ) 09; hubiesen l eido, Jes recomiendo lo::; 



libros El arte de la lNlfII'Ct, de LCgOll\'¿', y La lN'Iltre, eN acciúr¡, 

del 1lIi~nl0 autor, b lJi'cialu1f'lIte (· 1 PI'i111el'O, 

y pCl'mítasf'JIleo t:Qllsigll;-H' a(Iu i varios ejercicios a:'.lC pudríamos 
llamar de gimuasia pulllloual' y que cOllyi c ne qu~.i ejeculf'n mll,\. 
hecucntenlClJ l o los uiño¡.;, para adquiril' algunaJ; de hlS HpLitl1do~ 

naturales consli.tu li \'as del bucu lcelol'. 

Son las s iguientes; 
10 Inspirar profunda y )'cgllhU'Il"H~.tlle por la nariz; CSpl l"U 

también lentamente. 
2° El mismo ejercicio, levanlando los brazos lateralmenlc. 
3° El mismo ej e l'cicio, pCl'O pOl' 1:1. boca. 
40 Insp:irar profundamente pOI' la boca; espirar por la narlz 

y , ricevc l:sa. 

5° Hacer inspiraciones profundas cntt'ccortadas. 
60 1-lacer espiraciones fuel'tes y bruscas (acd.Jn de apagar 

una vela con un soplo brusco). 
¿Necesito recomendar la lectura al aire libre y algunos (pocos) 

minutos diarios de ejel'cicios de l ectura en coro, paJ'a que -' saquen 1) 

la voz los ruiios t imidos? 
¿ Necesito insistil' cn la conveniencia do ha CO I' __ luC los nifaos 

lean siquiera una vez en si ll'ncio cada capitulo .:.:nles de leerlo en 
voz alfa? 

¿ Necesito recordar que las explicaciones l'cquc('idas para la 
inteligencia plena de algunas frases o pala. bras deben ~H"r previa!: 
a un de no inLerl'1.lJIlp ir el jntcrós ni Inalograr la CIl10ción que 
muchas lecturas pueden pI'oducir? 

Si los lDacstros se ejcl'ci tan nlucho, mucho, en aumentar su 
poder de sugestión por medio de la lectura oxprcsiva, no acabarán 
de feLicitarse en presencia de los l'csullados maravillosos que 
obtendrán como educadores; adquirit'án una apLiLud qucinflu.irá 
en todas sus enscñanzas~ porque mejorará considerabJement.e ]0 

que !)odriarnos denominar su eLocuoncia didáctica. 

PABLO A. PrZZURNO .. 

Enero de 1901. 
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PROSIGUE 
SEGUNDO LIBB.O DE LECTURA CORRIENTE 

PH.I¡\fERA PAHTE 

1. - El niño aseado. 

Martín se baña todos los días. 
Siempre entra contento en el agua. 
¿ Por qué llora hoy? 
Llora porque el agua está más fría que de 

costumbre. 
Su hermanita ya se bañó y ahora se está 

vistiendo. 
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Mi.,::! la ca.'::! de NIa.,tín y se ríe. j Claro! Ella 
ya pasó el mal l'alo. 

Martín se enoja, pero también Se reirá dentro de 
un momento, cuando salga del agua y se vista. 

j Qué calentito se va a sentü' envuelto en la 
sábana de baño! 

Se queda en la tina, aunque el agua esté {PÍa, 
porque es un niño bien acostumbrado y obediente. 
Pero es un flojo y por eso llora. 

La cosa no es pal'a tanto, 
Después c!el baño va a estar contento. 
Estoy pcguro de que mañana dirá: 
Ya no quiero llorar, aunque esté fría el agua. 
Eso será portarse como un hombre. ¡Bravo! 
Eu invierno no se baña todos los días, 
Se baña una vez por seluana, en agua teIuplada. 

Muchas personas se bañan diariamente, aun en 
invierno. Pero, eso sí, Martín se lava muy bien 
siempre, aunque haga frío. 

Es un niño U1Uy aseado. 
i Qué antipáticG~ son las personas sucias! 

2. - Consejos, máximas, etc. 

Sed corteses con tudo e l Inundo, especialmente con 
vuestros p:uLres y rna(~stl'OS, COll "los ancianos y con los 
desgracwdus. En Ja callf', CPdf:dlf-"S sipn,pl'C el lado dI' 
la paJ'erl, ' 

Respetad a los hOI11I,.1'es que vislen blusa y "tenen callos 
en las JnallOS. SUl1 J1J~ soldados cJe') trabajo y les 111ejores 
servido r'e s de In putriu. 
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3. - La sillita de oro. 

Estas tres uiñas son hermanas. 
Se llaman Elvira, Lola y MC1'cedes. Elvira 

es la que está a la izquierda. Mercedes se halla 
a la dereeha. 
Lola, que ocu­
pa el centro, 
es la men01' de 
las tres. 

Están ju 
gando a la si· 
llita de oro. 

Esta silla no 
tiene respaldo, 
ni palos. 

En vez de 
patas tiene pier­
nas que no son 
tiesas. 

Las dos ni. 
ñas mayores 
forman el 
a s i e 11 t o to ­
mándose de las 
muñecas. 

Esta es una sillit:t JTIuy ra1'a. 
Es capaz dc sali,' cUJ','¡endo, dejando cacr a 

Lolita. 
Pero eso no s ll('cdcrfÍ. 
Sería un mal proceder. 



4. - Mercedes y Sarita. 

Las dos hermanitas están de pie delante de 
un espejo. 

El espejo refleja sus imágenes. 
La menor, Sarita, hace gestos para eonvcn­

cerse de que es ella 
mIsma. 

La mayor, a quieJl 
llaman M echita, se 
contempla sin sorpre­
sa, porque ya otras 
veces se ha visto re­
flejada. 

Ese espejo es ova­
lado y está sobre un 
pie de madera . 

Yo conozco a las 
dos chicas y me SOn 

muy simpáticas. 
¿ Sabéis por qué? 
Porque, cuando sus 

padres les mandan 
algo, obedecen inmediatamente y con placer. 

También me gustan porque dicen siempre la 
verdad. En esto se parecen al espcjo, e l cual 
refleja fielmente lo que se le pone delante. 
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5. - Castigado. 

Han tocado la campana. 
Es el último toque, porque han 

clases del día. 
Los niños forman 

calle. 
Los que van 

en la misma cli­
l'eCCIOn se jun­
tan y así llegan 
a sus casas, con­
versando y en­
tretenidos. 

- y usted, ami­
guito, ¿ qué hace 
ahí? 

¿ Por qué llo­
ra? ¡Ah/ (fLo 
han retenido P 

Usted tiene la 
costumbre de sa­
lir mal formado, 
atropellando a to-

y salen, 

dos y gritando desaforadamente. 

en 

Pues aguante usted la penitencia. 

concluído las 

orden, a la 

Cuando todos hayan llegado a sus casas el maestro 
le dirá: 

« Roque, puedes irte ahora. » 
y usted tendrá que irse solito, sin tener con quten 

conf.'ersar en el camino. 
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6. - El ciego. 

¿ Que Juús'ica es esa que suena cn el zaguán " 
Ha entrado un pobre que pide limosna. 
Está ciego. 
a.'oca el »iolin. Su COInpañero toca el clarinete. 

Esa niüa escucha y 
oye lo que tocan. 

Ella mira y pe a 
los dos músicos; pcro 
el. ciego no ve a la 
DIña. 

Para él es siempre 
noche obscura. 

¡ Qué desgracia tan 
grande! 

Reconoce a las pCl'­
sonas de su familia y 
a sus amigos por la 
voz. 

También es capaz dc 
reconocerlos con sólo tocarles la cara. 

j Pobres ciegos 1 
Nosotros no podemos cOJUprende1> cuánto 

s nfren. 
C,uardl'mos algunas de las m.onedas que de 

cuando en cuando nos dan papá y maIná, para 
entregarlas a esos desdichados. 

d 
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¡Que siquÍ"l'a 110 les falle pall, ]l; u ell<) ~ , 111 11 

sus hijito~ ! 
A. jos pohr('s les g,,,las nllll , l", 1" liIlIOSI'" d e 

los chicos , y (,lI~UlO(-. é s tD S dj"('H : '] 'OIlU', l/ero/ano, 

<;unO('('H por la voz que eS un nÍüo ([uÍen se ]" da, 
y se alegran ... 

j Pobrecitos! 

7. - El nieto mimado. 

¿ Qu.é sucede? 
Ya lo adivino. 
El abuelo da a su nieto todo lo que éstc desea; 

Batisface todos sus caprichos y el chiqlúllo está 
lTIal acostumbrado. 

Los mimos le han puesto insopor'oable. 
Por cualquier mo-

tivo se enoja, llora, 
patalea, da mano­
tones a diestro y 
siniestro. 

Ahora ha cogido 
al abuel ito pOI' las 
barbas y no lo 
suelta. 

Le hace bastan­
te daño. Se le co­
noce en la cara al 
abuelito. 

j Cómo frunce el 
entrecejo! 
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El chico llora, rabioso, sin que le duela nada. 
Muestra los primeros dientecitos. 
Al abuelito, en cambio, se le han caído casi 

todos. 
Ved corno tiene sumidos los labios. 
El uno empieza a vivir. El otro terminará 

pronto su existencia. 
Repre~ entall la infancia y la pejez. 

8. j Buen provecho! 

He aquí un montón de conocidos. 
Todos son animales domésticos. 

,;, '. 

lIay peL'ros, gatos, gansitos y pollos. 
¿ Nada más? 
i Ah! sí. .. A la izquierda, por entre las tabl'as, 

asoma la cabeza una gallina. 
¿ Será la madre de los pollitos? 
Creo 'que sí. 
Cuando la gallina estuvo clueca, la dueña colocó 

un montón ele huevos en un nido prepal'auü 
dentro de un caj ón. 

La gallina se echó sobre los huevos para em­
pollarlos con el ca lor de su cuerpo. 

Así estuvo 21 días, levantándose sólo d e 
tiempo en tiempo, paL'a comer y m.overse un poco. 

Por fin sa11cl'o11 los poJlitos, alegL'ando la casa 
con su pío pío . 

Vedlos CÓl110 buscan, ])ara coulérselos, los 
granitos disp ersos por el sucio. 



- :10 -

r 
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Pero lo que lllás Uallla la atención, en este 
cuadro, es el grupo de cachorros y gatitos. 

Hodean un platazo que debe contener leche. 
¡ Con qué ganas la beben ¡ 
Entretanto, las dQs llladres, ]a perra y la gata, 

COlllO buenas allligas, conteIllplan satisfechas la 
anilllada escena. 

Se trata de sus hijos, a cuya defensa acudirían 
las dos, si alguien intentara hacerles daño. 

Lo rrlÍslllo ' haría la gallina ,acometiendo a PiCO­
tazos al que moles tase a ~us pollitos. 

Ya sabelllos que la gallina, los gansos y los 
pollos son aves, rrlientras qúe los gatos y los perros 
son mamíferos. ' 

Decidllle ahora: . CuAntos cuadrúpedos alcan-e " , ' 
záis a contar es esa lálllina? 

¿ Cuántos bípedos? . 

9. - El disfra.z del perro. 

Hosa y Manuel tienen un perro negro, al que 
lJarnan Tom. 

No lo dejan tranquilo; pero TOlll es lllUy pa-
e Lente. 

Verd",d eS que no le hacen daño. 
Sin elnb argo, a veces el perro se cansa y escapa', 
- i T vf't ! i Tom! grita entonces Manuel, co-

rrjendo d etrás del animal 
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y Tom se dcja tomar en bru«us, sin que sc le 
ocurra nunca lllorder a sus fastidiosos amos. 

'Esta lllañana dijo Rosa: 
- Manuel, ¿ quieres que disfracemos a Tom? 
Manuel aplaudió la idea y en seguida pU8¿e-

ron manos a la obra. 
Él fué en busca de Tom. Rosa trajo un pañuelo, 

que ató a la cabeza del perro, y ahí le tienen 
ustedes disfrazado. 

i CÓIllO goza Manuel con la ocurrencia de su 
hermana! 

- Parece una señorita - dice. 
- Hola, señorita Tom, ¿ cómo está usted? 
. - J.e duele la cabe;;a - cXL'lmna Rosa. - Pnr 

e!'iO SI' ha. alado el pai"Íllelo. r! No es así, Tom? 
- No. .Es lavandera y tendrá que andar al 

sol - rf'plica su hermallo, - POI' eso SI' protege 
cubriéndose la cabeza. i Bien hecho, Tom! 



El paeiente auimal todo Jo tolera, Parece 
que se diC'ra cuenta del cariño que le profesan 
los dos chicos. 

D~,spués le d'uán 1m trozo ,le p:lU o ele cm'J',," y 
Je pundrán agua lilllpia en el. Lacho eH que hehe. 

1'01n lo sabe y por eso es Hnúgo de los dos, 

10. - La sombra. 

Los dos hennanos estaban jugando. 
Pedro, con Su sable de n~adera en la mano, 

daba voces dc mando. 
- ¡Batallón!". ¡Paso redoblado! ..... ~Mm·ch!.,. 
y {! nli~mo imitaba 01 tambor. 

r 
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- ¡Plan... rataplam... rataplam... plam ... 
plam ... ! 

Su herDlanilo lo seguía, marcando tampién 
el paso. 

Era ya el anochecer y estaban solos. 
De pronto, vese en la pared una sombra, 

y ambos lanzan un grito de espanto 
El menor, asustado, cáe al suelo y .. llora 
Pedro no sabe si huir, abandonando a su her­

manito, o quedarse. 
Está perplejo y lleno de miedo.~~ " . 
El sable se le ha caído de la mano, y ya no 

se acuerda de su batallón. 
- i Vamos, pues, amigo!... No sea tan mie­

doso. ¿ No ve usted que es una sombra producida 
por algún objeto que se interpone entre la~ 'luz 
y la pared? 

Tal vez sea la sombra de otro muchacho que 
está ahí cerca y a quien usted no ha visto. 

Tome su espada y atropéllela. Ya verá cómo 
no pelea. 

O póngase usted delante y notará eómo caDlbia 
la figura. 

No tenga miedo, que no le va a suceder nada. 
Y no crea usted en sombras, aparecidos y fan­

tasmas que hacen daño. 
Eso no existe. 

[ 
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11. ~ Pepita y su abuelo. 

¿ Quién puede contemplar es"La lámina sio 8on­
reír y sin sentir inmediatamente sImpatía por 
las do s personas que en ella aparecen? 

Él es, sin duda, el abuelito. 
Ha sido p escador, seguramente. Lo digo 

porque veo la red debajo del sillón en qVe se 
halla sent ado. 
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Colgado del teeho, se ve d esqueleto de un 
pez grande. Lo conserva calllO recuerdo Jc 
quiéu sabe qué aventura. 

Cerca del pescado, en un esta~nte, se alcanza 
a ver un barquito de madera, quizá una miniatura 
ele la el11barcaeión en que el abuelo hizo sus 
primeros viajes. 

j Cuántas veces hab,'á peligrado 
ehando er,n las olas, arrastrada su 
furioso hurc¿cán! 

su vida, lu­
barql,lilla por 

i Cuántas veces su m.ujel' y sus hijos lo habrán 
esperado, llorosos, horas enteras, sentados en los 
peñascos, ? la OI·illa del Inar! 

Ahora son sus hi:ios los que trabajan. Él disfruta 
elel bien ganado descanso. 

Su placer m.ás g,'ande es divertirse con su 
nieLeeita. 

En este momenLo toca el acordeón y ella baila. 
Me parece estar oyendo la pieza que ejecuta, 

alguna pieza antigua que él también bailaba eH 
su niñez. 

j Córno le divierLen las graciosas p0stul'as de 
la querida bailarina! 

12. - La clase de canto. 

Es hora de ("antar. 
Todos lo s niño~, lnenos dos, están de ple 

a.Irededor d el armonio y d e la 111eSa d el ]11aest1'O. 
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Aquí hay UOS 1uaest1'08. Uno acompaña el 
canto en el instru1uento . El otro canta COh 

los niños y los dirigc . 
Están ensayando un canto nucvo. 
El día anterior copiaron la letra CH el cuadcl'no 

de deberes generales. 

Algunos ya 'la saben ' de lTlClUOria; por eso no 
tienen cl cuaderno cn la luano. 

j Con qué atención can"tan todos! 
j SÓJ •• hay uno q uc no canta! Es ese quc está 

sentado junto a la esquina de la mcsa del maes-
tI'o. 

Parccc que llora. 
- ¡ .A,h! c' Está usted en penile11Ci'.t por no babel' 

tJ'aído ,su cuaderno? i Qué vergüenza! 
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Muchos de estos runos cantarán luego en sus 
casas taJIlbién y reinará la alegría en el hogar. 

A mí me gustaría que todos los días hubiese 
siquiera un cuarto de hora de canto ep la escuela: 
con piano o sin él. 

Yo aprcndí y sigo aprcndiendo a cantar POI" 

audición. En mi casa no hay piano. Pero yo 
sé muchas canciones. Y canto sieJIlpre. 

13. - El ladrón de nidos castigado. 

¿ Ríes al con­
templar esa figu­
ra ? ... En verdad 
que no es para 
menos. 

Pero no es de 
1'1sa la cara de 
Eustaquio. 

Es grave lo que 
le pasa; y por cier­
to que lo tiene me­
recido. 

¿ No le han di­
cho a usted, ca­
ballerito, que es 
una crueldad ir a 
robar los hueve­
cilIos de los pá­
jaros? 
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é No sabe usted, señor don Eustaquio, que de 
cada huevo saldrá un pichonciío y que la TIladrc 
que los eTIlpolJa Jos quiere, pues son sus hijos? 

¡Ah! ¿ Usted lo ha olvidado? 
¿ Trepóse usted por el tronco, llegó hasta el 

nido, sacó los huevos que hahía dentro, los 
metió en su pañu('lo y empezó a bajar, contento 
del éxito de su excursión por los aires? 

¡-Qué pronto cambió usted de cara al recibir 
el saludo de la TIladrc! 

Vuelva usted a cambiarla, amiguito, que la 
que pone es muy fea. j Cierre esa boca, por 
favor! 

y suelte pronto el pañuelo; pues, de 10 con­
trario, n.e parece que la cabeza se le va a llenar 
de chichones más grandes quc los huevos que 
ha robado. 

Mire que ya le han arrancado la gorra y ahora 
los picotazos van a caer sobre la cabeza. 

¡Que la lección le aproveche, don Eustciquitol 

14. - Consejos, máximas, etc. 

Dime con quien andas y te diré quien eres. 

No hay rosas sin espinas. 

El obrero se conoce en la obra. 
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15. - Toma, toma, corderito. 

Tema de conversació n N descloi p cióD oral. 

E 
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16. - Los pel'ros. 

j Noble animal! Es un perro de Tel'l'anofJc¿. 
Si no hubiera sido por él, ese chico hubiel'a 

llllwrto ahogado. 

i Cuánto habría sufrido la madre! 
El perro lo vió caer y se echó al agua sm 

pacilar, para salvarlo. 
Buen trabajo le coso 

tó, Por eso está ;adeante 
Si nadie viene ladra· 

rá para que acudan a 
recoger al niño, 

También me gustan 
mucho los perros de San 
Bernardo. Esos salvan 

a los viajeros que se pierden entre la nie¡.¡e. 
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Hay muchísimas clases de perros, desde los 
mastines corpulentos, hasta los cuzqUttos y perros 
ratoneros que andan siempre husmeando aZ,'ededol' 
de las cuevas. 

¡Y qué diferentes son los 
unos de los otros! 

Lo son por el tamaño, for'J ' 
ma, pelaje y costumbres . . 

Son modelos de fidelidad . 
Llegan hasta lamer la 

mano del amo que los 
castiga. 

Cuando se les acaricia, menean la cob en 
señal de alegría .. 

El perro es el 
guardián de la 
casa. Con sus la­
dridos aVIsa que 
alguien se acerca 
o pretende entrar. 
A los amigos de la 
casa los reconoce, 

y entonces no 
Los ladrones 

rían mucho de 
hiese perros. 

ludra. 
se alegl'a' 

que no hu-
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17. -¿En qué mano está? 

Estos siete chicos acaban de jugar con Dluñccas, 
carritos y caballos de madera. 

Ahora han cambiado de diversión. 
Seis están sentados en un banco largo. 
Una de las niñas está en pie, delante de la 

fila. 
Esconde en una lnano . un objeto pequeño 

y, presentando las dos manos cerradas, pregunta 
a uno: 

- (f En la derecha o en la izquierda? 
El interrogado contesta señalando la Dla~o 

que elige. 
Si acierta, se cambian los papeles: a él le '"~ca 

esconder el objeto .y preguntar para que lC?s 
otros adivinen. 

Si no adivina, la misma mña esconde 
vez el objeto llevando las Dlanos atrás 
que no la vean hacer los cambios. 

, 
:otra 
para 

Presenta en seguida las manos a otro de los 
jugadores, hasta que uno acierta. 

y así se continúa. 
i Con cuánto gusto juegan 
Observad la cara del que 

este Dlornento. 

estos chicos! 
es interrogado en 

i Con qué alegre ansiedad mira a la que le 
pregunta! 

¿ Adivinará?.. i Qué chasco si elige la mano 
vacía! 
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¡ Qué ]Jl'on lo y cun cuánlo place.' la ah.·irá 
la que pregullla, cstirando biell los dedos como 
1'a"a burlarse Hlejol' del chasqueado! 

- Ahora me toca a mi adivinar, dirá el (1 uc 
s]gue~ 

Cuando le pregunten, todas las ll1Í1:adas se 
dirigirán hacia él. 

Muy bien, queridos; jugad, jugad así, COlltenLos 
y sin pelearos. 

Así es como juegan los Diños bien criados. 
Después cantad un poquito. 
Pero no juguéis siempre dentro d e las habi­

taciones. 
Es mucho mejor jugar en el patio, en el campo, 

al aire libre 

18. - Esperando. 

Las faenas del canlpo concluyen. 
Allá, a la distancia, apenas se divisa el carro, 

Lan cargado de ga¡Jillas que hasta las ruedas 
d esaparecen entre ellas. 

Sólo queda por recogcr una hilera. 
Los labradores concluyen su trabajo. 
Los gansos dejan oir, contentos, sus gra:lnidos. 

Han comido a discJ'cción lo s granos abundantes 
que encontraron s ueltos en el suelo. 

Entretanto, los hijitos de los labrauores esperan. 
Hace horas que están ahí. a la sombra de un 
paraguas, rodeados di; yerbas y de llores. 
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El trabajo ha durado mueho y las el'iatul'as 
se han aburrido de aguardar. 

La más ehica no pudo más y se quedó dOl'" 
mida. 

La otra tiene cara de disgustada. 
i Cuánto tardan! parece estar pensando. 
Tiene hambre, tal vez. 
- Ten paciencia, hija mía ya vendrán tus 

padres, que tanto te quieren. 
Trabajan pal'u ti. 
Dentro de un 1110lTlento ('sl::u·án a tu lad(), 

y después de acaJ'iciarte UlTlOl'OSOS, repartirán 
contigo y eon tu herJnanita las provisiones 'que 
llenan ese canasto que tú cuidas. 
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Ten paciencia un momento más y piensa: 
- Yo estoy cansada de esperar y, sin embargo, 

no he tenido nada que hacer, más que jugar con 
mi hermanita y cuidar el canasto. 

El paraguas me ha permitido reposar a la · 
sombra. 

Pero ellos, papá y mamá, al rayo del sol, han 
debido trabajar sin descanso y tendrán que empezar 
de nuel'o más tarde. 

i .No, no debo queiarme! 
Cuando los vea venir, correré hacia ellos y los 

abrazaré agradecida. 
i Qué buenos son papá y mamá! 

19. - Cogido en la trampa. 

¡ Pobre ratoncito! Ha caído en la trampa. 
Ya no hincará los dientes en todas partes, 

sin respeta!' la madera de los muebles, ni los 
libros de la biblioteca, ni los papeles del escri­
torio. 

Ya no comerá el pan ni el queso dejados por 
descuido al alcance de sus saltos. 

Triste suerte le espera. Ese muchacho, que 
le tiene asegurado entre almubrcs, no piensa 
en que le hará sufrir; y dentro de poco abrirá 
la puerta de la trampa en la cual cayó, atraído 
por el quesito traidor. 

El ratón entonces querrá huir; pero el gato, 
que le espera, saltará ágil sobre él y le att'apará. 
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Es cruel, muy cruel enemigo el gato; yeso 
no me gusta. 

No le Illatará en seguida. 
priIllera dentellada, COIllO para 
no pueda escapar muy ligero. 

Le herirá de la ' 
que el animalito 

Pero antes de Illatarle, le soltara un. mo­
mentito y se quedará contemplándole con aparente 
indiferencia. 

Le e.mpujará con sus patas, haciéndole rodar. 
Tomará posturas graciosas. 
Dejará que se aleje un poquito, y cuando el 

ratón se crea en saZ"o, volverá de un salto a "-
caer sobre él. 
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Por fin 1" matará y probablemente )e dejará 
abandonado e11 un rincón, pues ese gato no 
debe tener hambre. 

Parece e·' mimado de los dOt; chirIUillo¡;. 
Es animal nucivo el ratón. Pucde traeruos 

enfermedades graves . Por eso debemos exter­
minarlo; pero sin hacerlo sufrir. 

20. - La careta. 

La luama trabaja tranquilamente en la cocina. 
Antoñito, e l hijo menor, come, contento, un 

plalo de sopa. 
De reppnte, se oyen fuertes pisadas. 



Es algUIen que camina taconeando. 
Los pasos se aproximan. 
¿ Quién será? 
De súbito, una figura espanLosa se presenta 

cn la puerLa. 
Antoüito da un grito de terror y se arrastra 

hacia la madre. 
Ésta se vuelve, asustáda también. 
El aparecido, que no es otro que su hijo Vico 

torio, se· arranea entonces la careta y se ríe. 
Pero la actitud amenazadora de la lnadre, lE 

deJnucstra que puede c08ta1'le cara la bI'olTlU. 
1'<:.1 no espei'aha producir tanto efecto cun ~.'Ua . 
Media vuelta, anúgo; no sea que ... 

21. - Pescadorcitos. 

Osear y 'Celina son hijos de un botero. 
Viven cerca de la costa. 
Todos 105 días se entretienen pescando. 
Toma Oseal' la eaña y va a sentarse a la orilla 

del río. 
Celina le acompaña. 
Osear pone ,,1 cebo 1'11 el anzuelo que está en 

la pUllta del hilu, y lo :.1I'l'oja en seguida tan 
lej os como puede, teniéndolo pOI' la caña, 

Espera ansioso. 
De pron LO siente unos til'oncitos, y el hilo se 

hunde, 
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i Ya está! exclama a lborozado, y al nusmo 
tiempo tira rápidamente. 

i Qué alegría!... De la punta del hilo cuelga 
un pececillo que se agita desesperado queriendo 
desprenderse. 

Es inútil. El anzuelo está bien prendido y el 
pobre pescado, fuera del agua, no tardará en morir. 

Osear repetirá la misma operació:!! muchas 
veces y, si pica, llevará una huena cantidad de 
pescado a su casa. 

Su papá, su mamá y sus hermanitos disfru­
tarán del producto de la pesca. 

Es bueno comer pescado. 
Es alimento sano y de fácil digestión. 



Estos cua­
tro chicos son 
hermanos. 

Los dos ma­
yores, Jorge y 
Susanita, ya 
han vuelto de 
la escuela. 

e o m o su 
conducta es 
buena, su pa­
pá les regaló, 
hace tiempo, 
un canano 
amarillo, muy 
cantor. 

Juegan con 
él. 

Abren la 
jaula. El pá­
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22. - El canario 

jaro sale, pero no se escapa. Está acostumbra­
do al encierro y, como lo tratan bien, so 
queda. 

Todos los días le ponen alpiste, hojas de 
lechuga yagua fresca. 

Entretanto el canario pasa de mano en mano 
y todos le acal'jcial1 suavemente. 



AhOl'U le of,'rcen cm pe,lacilo de plantilla. 
Es una JTwsa JTllly suave y ,tierna, (1 ue tiene 
huevo. 

- Tome, 'fuer/do, IUllu; St, culniclitlb - dia 
S usana , 

- i CuicZado con 2mpacharsIJ! - ag"ega JOl'ge. 
Cada uno dice su frase . E l ('allar'io, C01DO 

si comprendiera, contesta, de vez en cu ando , 
con un grit ito . 

Ese pajarito es el (~ mimado }) ele los cua'iro 
chiquill os . 

Volvel'án a ponerle en la jaulu y e l canaL'io 
cantaL'á contento. 

S u e le cantal' dc noche tmnbién, cuanclo en­
cienelen las lámparas. 

y al amanecer, en cuanto los primerof; rayos 
d el sol pene'tran por la ventana entl'ca!Jierta, se 
oyen los trinos melodiosos del lindo paj:l1'ito. 

23. - Consejos, máximas, etc. 

El c¡uc menosprecia a los pobres, merece vivir en la 
ffiJSCl'la. 

No son los más ricos ni los me:ior vestidos los que se 
atraen la consideración y e l apr ecio de los demás, sino los 
bien educados, aunque sean modestos . que observan 
buena conducta, maneras conven lenLes y son aseados. 

En los tranv:Ías y trenes, un nilio b ien criado no si lba, 
no g r'itn, no habla Iuerte . no escupe, ni :illco rnoda de nin­
guna J11UIlCI'a a Jos demás )ln. snjcl·os. 



24. - Las ovejas. 

Me gusta mucho esta lámina. 
¡ Cuánl as ovejitas hay en ella! 
Yo cuento cerca de una docena. 
Hay un pelTo taIl1bién. 
¿A dónde idl'l? ... Lo sé. No van muy lejos. 
Salen ahí cerca, a pacel'. 
Andarán de un lado a otro, por el campo, 

comiendo yerbas. 
La pastora las cuidará para que no se alejen­

demasiado, y para que no entren a comer en el 
campo del vecino. 

La casa del vecinc está lejos y éste 110 las 
vería aunque entraran. 

Eso no ¡rnporta. La pastora sabe que sería 
una lnala acción, un r obo. 

El peno ayuda a cuidar la" ovejas. 
En algunos paí ses, dond e hay lobos, el pel'l'O 

del pastor, que es grande y fuerLe, pelea con el 
lobo e impide que éste mate a las o vejas. 

¡ Qué animal tan inteligente y servicial! 
P or la tarde, las ovejas volverán al corral y 

en él pasarán la n oche. 
El prl'!'o también dormirá cerca dc ellas, para 

cuidarlas. 

Las ovejas son animales muy útiles. 
Nos dan carne, que es muy ntttriti9a, y lana, 

con la cual hacemos vestidos, abrigos y otras 
muchas cosas. También nos d <l n leche. 
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El macho se llama carnero, y los hijos, mientras 
son chicos, corderos. 

El corderito mama la leche de la madre. Es 
un animal mamífero, lo luismo que el perro, el 
caballo, la vaca, el gato y l11uchísil11oS más. 

Después, cuando tenga dientes, se alimentará 
de yerba, maíz, legumbres y otros pegetales. 

Por eso decimos que la oveja es un animal 
herbíporo, como el caballo y la vaca. 

El perro, el gato y el lobo se llaman carní­
"O/'os, porque se alimentan principalmente de 
carne. 

El hombre come de todo. Es omní"oro. 
j Cuánto me gustaría tener un corderito y 

oír su balido: Béee ... Béee .... } 
Lo cuidaría mucho, y como postre, le daria 

un poquito de sal. 
La sal es, para él, una verdadera golosina. 

25. - La abuelita y su nieta. 

i Qué buena es abuelita 1 
Está tan vieja que habla con dificultad. Le 

falta gran parte de los dientes. 
Tiene la vista cansada, Le cuesta mucho ieer. 
Sin embargo, en los días de lluvia, o muy 

fríos, lee en un viejo libro de cuentos. Lee para 
su nieteci1.a., que no puede correr por el patio 
o por la huerta. La nieta se llaIlla Dina. 
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Sc sienta jwltO al fogón, en el cual y'""d¡,m 
algunas brasas. 

Dina escucha la lectura con interés y después 
rcpiLe el cuento. 

Cuando ha concluido, sc ccha al cuello dc la 
abuelita y la llena de caricias. 

- Te quiero mucho, abuelita, pero mucho ..• 
y a la abuelita suelen caérsele lágrimas de 

alegría. 
Ha tcnido varios hijos y muchos nietos. 
Algunos han muerto ya, cnusando la descs · 

peración en la abuelita. 
Después, )'esignada, ha sen tido ::l11111cn I al' s u 

"ariño por los sobref'if'ienles. 
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Dina es la InenOL' de las lueLas que le quedan. 
Es su predilecta. Daría por ella la vida. 

A memos mucho a nuestros padres y ·abuelitos. 
Sólo cuando nosotros también lo seamos, compren­
deremos cu(¿nto merecen nuestro respeto y cariño. 

i Cónw nos arrepentiremos, entonces, si alguna 
¡Jez les hemos hecho sufrir con nuestra conducta! 

26. - Obedientes, veraces y cariñosos. 

El mayor es Federico; el que está sentado es 
1'11 áximo,. la niñita se llama Lucía. Tienen tres 
cualidades que me los hacen muy simpáticos. 
Por eso pongo aquí sus retratos. 

Son obedientes, ¡Jeraces y cariñosos. 
Por más entretenidos que se hallen en los 

,iuegos u ocupaciones propias de su edad, cuando 
el papá o la mamá los llama o les ordena alguna 
(losa, ellos no contestan: 

- Espérate un momento, ya (-'oy ... sino que 
dejan inmediatamente e l juego o la oeupación 
y obedeeen en seguida, con muy buen modo . 

Si por descuido incurren en una falta o l'OlUpen 
alguna cosa, aun estando solos y sin que nadie 
los vea, ellOfi no d :icCll jamás: 

- Yo no sé quién ha sido, ~ ino quc rO)1fjesnn 
F,·ancam.ente y sin vaciiar: 

- Yo he sido, papá. Jl;1 e ha sucedido de este 
modo . Disctílpame. Procuraré que otra ¡Jez no me 
suceda.. 
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Y, naturalmente, ni el papá ni la mamá los 
castigan entonces, porque saben que la IJeracidad 
es la virtud que más necesitamos estimular. 

También es cierto que castigarían con la mayor 
severidad una desobediencia o una mentira. Y 
harían muy bien. Pero los tres hermanos no 
darán lugar a ello, porque desde chiquito"s han 
sido bien acostumbrados. 

Tienen otros dos hermanitos que serán iguales. 
Eso es seguro, porque sus padres saben educarlos 
y no olvidan un momento que ése es su principal 
deber. Gracias a ello, tendrán hijos que serán 
felices. 
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27. - Mi bandera. 

Ésta es mi baudera. 
Tiene los colores del cielo de mi patria y de 

la nieve de sus montañas. 
Es azul y blanca. 
Papá dice que yo no puedo comprender todavía 

lo que significa la bandera; pero yo sé que debe 
sel' algo muy importante. 

Lo sé porque él mismo me ha contado varios 
hechos de soldados y oficiales que han muerto 
en los campos de batalla por no dejarse arrebatar 
la bandera. 

y muchos más morirían, si fuese necesario, 
para. de'Íenderla. 

Debe ser algo muy digno de respeto y cariño, 
porque he visto el 25 de Mayo y el 9 de Julio, 
que cuando desfilan los soldados y pasa la bandera, 
todos saludan y aplauden. 

Yo quiero también saludarla y cumplir lo que 
prometí a papá el otro día . 



¡Si! Cada ('ez QU6 pns" por rlrln,nle de una 
bandera al'genúna, me quitaré pi S,,1n brero, respe­
I.uosamente, COIlIO cual/do oigo luca r el JIimno 
nacional. 

Pa pú dice ljUe la ha "ele I'el e~ el sin¡ bolo de la 
patria. 

i Me gusta el símbolo de la pauia argentina! 

28. ~ En la escuela. 

Tocan la campana. 
Los niños se form.an inmediatalnente. 
¡Qué h.ien alineados están todos! 
Cada maestro reCOl'l'e las filas de su clase 

pasando revista dc as('o. 
Todos vienen limpios y arreglados. 
i Qué vergüenza para el que se d escuida! 
Tiene que sali." de la fila pm'a ir a. lavarse, 

o VO]V()l' a su casa para poner en orden su ropa, 
pegar el botón que falta, arreglar las desgana­
duras del vestido. 

A muchos ni.ños jamás les sucedc eso, porque 
Ron mlly Ol'denados y porque su mamá taInbién 
ll's P""" rcvista antes de despedil'lo~, 

Stl('1Ia el timhl'l'. TocIos los gl'ados dan flanco 

[ 
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Q¡ la dereclw y marchan a sus rcspcctivas salas 
de cla,e. 

Cuando cstán adel1I '.", el nl.aestl'o pasa lista. 
- i j'resenlc! - contesl all Jos niños a Juediela 

que aquél los nomhra . 
Nadie responde con gl"ÍLos dtestempl.ados. El 

maestro no lo consentida, y eJlos son niños 
respetuosos. 

Apenas han tl'anseurrido tres minutos, desde 
quc se tocó la campana, y ya empieza la lección. 

¡Claro! En esLa escuela hay disciplina y no se 
picrde tiempo. 

En algunas escuelas los niños, reunidos en el 
patio, cantan antes de la primera hora ele clase, 
y por la tarde, antes de salir. 

Me gusta mucho esa costumbre. 

29. - La lección de lectura. 

- ¡Lectura! - dice la maestl'a; e inmediata­
mente todos los niños toman su libro y lo ab.'en. 
Ya saben en qué página van a leer porque la 
maestra se los previno el día anterior. 

Así todos han podido prepa/"G.r la lectura. 
yluehos alumnos levanl.an la mano, sin sacu­

dirla ni golpear los dedos. Q"i('l'(~ll se.' los primcl"Os 
en leer. 

r 
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- Lee tú, Luis - dice la maestra. 
Todos bajan entonces la mano, y Luis, con­

tento, se pone de pie, bien derecho, teniendo el 
libro en la mano izquierda. 

Empieza a leer con 
voz clara y sin apresu­
rarse~ 

Lee con mucha natu­
ralidad. 

En ciertos mOllen-
tos, especialmente euall' 
do en el capítulo figu­
ran personas que con­
versan, Luis lec de tal 
manera, que si se le 
oyera sin verlo, no se 
creería que lee, sino que 
cuenta él mismo todo 
lo que dice. 

Es el mejol' lector de 
la clase. 

- Continúa tú, Her­
muna. 

Herrninia tampoco lee mal, pero canta un po­
quito y se apresu,'a mucho, 

- No corras, rlerminia, que hay muchos puntos 
y comas en el camino. Puedes tropezar y hacerle 
daño - dice la maestra, riéndose. Los niños se 
r íen también. 

Es cierto, señorita. Siempre me olvido. 
r/ Quiere usted que empiece otra ~ez JI 
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J-Ierminia lee nuevamente los mismos párrafos 
y lo hace mucho mejor. 

- Muy bien ... muy bien, Herminia ... A per 

tú, Eulalia. 
Eulalia lee siempre corno si tuviese miedo. 

Apenas se la oye. La maestra la manda entonces 
al fondo de la clase y ella se coloca en el otro 
extremo. Así la obliga a levantar la voz. 

De tiempo en tiempo le dice l 

- No oigo, Eulalia. .. Un poco más alta la 
paz . . . Así. .. eso es . . . Está bien ... 

y Eulalia se anima poco a poco. 
Cuando ella u otra se equivoca, las demás 

levantan la mano para corregir. 
Con frecuencia van a leer al patio, al aire 

libre. Lo lUismo hacen en la clase de varones. 
Cuando algullos leen mal, la maestra misma 

Ice para que la imiten. 
Todos los días lee la maestra. 
Eso me parece muy bien. 
De vez en cuando se suspende la lectura 

para explicar alguna palabra que los niños no 
entienden, o para hacer algún comentario sobre 
lo que se lee. 

Sin elUbargo, la maestra prefiere explicar, 
antes de leer, las palabras desconocidas, para 
no "Lenel' que interrumpir la lectura. Dice que 
ésta resulta así más interesante. 

Tiene lnucha zazón. 
Suele también dejm' los comentarios para el 

final. 
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- jVo se olviden de leer en casa s¿qu,wra diez 
minutos, en voz alta, todos los días - dice caSJ 
siem]Jre la maestra al concluir la lección. 

Ahora me explico los progresos de esa clase y 
el intcrés que despierta la lección de lectura, 

El libro elegido ayuda mucho también. 
i Cuánto me gusta oir una lectura bien hecha! 
- ¡Yo quiero ser un buen lector y lo sere! 

30. -. Mentir es cobardia. 

Leopoldo, a 
quien llaman 
Polito, no ha 
cumplido aún 
cuatro años. Es 
un buen niño, 
Pel'O el otro día 
cometió una {al­
ta muy grave. 
Estaba jugando 
solo, !'OH una 
copa. En un 
dest:uidu, ~sta 
se le cayó y se 
hizo pedazos. 

Llegó poco 
después el pa· 
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elrf', vió la copa rota, llamó a su hijo y le pre­
guntó: 

- ti Cómo se ha roto esta copa? 
- ¡ Yo no sé, papá! 
-¡:C'ómo! ... ¿ ;Yo fuiste tú q¡¿ielt la rompió? 
-/ Ao, papá! - replicó Polito, confundido) y 

mirando al suelo_ 
El padre, entonces, se puso 

corno pocas veces lo había visto 
exclamó: 

Jnuy seri~." 
su hijo, y 

- Veo que eres un niíio que no sirl'e n~ ser­
I'irá nunca pa­
ra nada. Por 
temor de un 
castigo, has fal­
tado a la ve,.­
dad. Eres un 
cobarde. No 
eres mi hijo. 

Poi i t o, a 
pesar de su 
poca cdad, si 
no cOlnpren­
dió, sintió, al 
ver la cara de 
su padre, y al 
oirle, que ele­
bía ser muy 
despreciable cosa mentir; y entonces, colorado 
de vergüenza, pero con voz resuelta, dijo: 

- Sí, papá, yo la he rolo. 
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El padre desarrugó el entrecejo y contestó 
contento: 

- Bueno. Ahora has hablado como un hombre. 
Ahora sí creo que eres hijo mío, y estoy seguro de 
que nunca más mentirás. ¿ M e lo prometes? 

- Sí, papá. 
El padre lo abrazó satisfecho. 

31. - Las plantas. 

Yo sé los nOlubres de las partes princi pajes 
de un vegetal. Son tres: la raíz, el tallo y las 
hojas. 

La raíz está CaSI' siempre, dentro de la tierra. 
Sostiene la planta, .y '·la aliInenta chupando los 

jugos que necesita para vivir. 
El tallo se eleva en el aire. 
En las plantas grandes o 

árboles, que dan madera, el 
tallo se llama tronco. Del tallo 
salen las ramas y de éstas las 
hojas y las flores. Las flores 
dan después trutos y los frutos 
contienen la semilla, capaz de 
producir nuevas plantas. 

Los vegetales son utilísimos. 
Nos dan madera, hojas, flores, 
frutos, etc., q"ue eInplcamos de 
múltiples maneras, para la habi-
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tación; el alimento, el vestido, los medicamen­
tos, etc. 

Los árboles dan, además, mnpal'adora sombra, 
y los bosques prestan servicios importantes de 
otro género. 

He oído de ' 
cir a mi papá 
y también al 
maestro, que 
todo buen ciu­
dad a no debe 
contribuir al 
bien general 
plantando árbo­
les. Y yo creo, 
entonces, que si 
cada niño se 
comprometiese 

a plantar siquiera uno por año, se haría, sin gran 
trabajo, un servicio al país. 

Yo plantaré, por lo menos, un árbol todos 'o los 
años. 

32. - Una conspiración. 

En esa lámina hay cuatro niños. 
¿ Cómo cuatro?.. Yo no veo más que tres: 

dos varones y una niña. 
¡Ah!, sí... es cierto ... o. ahora veo el cuarto ... 

Está allí, al fondo, a la izquierda. 
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¿ Qué hace? ¿ Por qué no está con los demás? 
Ya sé lo que sucede. 
Los cuatro han andado jugando entre los 

árboles, buscando frutas tal vez, o entretenién­
dose con el canto de los pájaros y viéndolos 
vo lar de rama en rama. 

Por fin, uno de ellos, que ha saltado y corrido 
más que los otros, sentóse a descansar junto a 
un árbol y se quedó dormido. 

Los tres restantes están t¡'amando ahora alguna 
travcsura, seguramente. No hay más que mirarles 
la cara para adivinarlo . 

Creo que no ha de ser una broma pesada, 
porque l os tres chicos tienen cara de buenos. 

Observad bien las figuras... ¿ Qué veis? 
El arrodillado, cerrando los dedos índice, 

mayor, anular y meñique, señala con el pulgar 
al niño dormido y dice probablemente: 

- ¿ Vamos a despertarle dándole un sustito? 
Los dos cOIupañel'os acogen con júbilo la. idea. 

El que tiene el sOIubrel'o puesto propone que la 
brolna sea con agua. 

Mirad a espaldas de la chicuela. 
¿ No veis aparecer la luano de su vecino, 

señalando con el índice el chorro de agua que 
cae ahí, cerquita, a la derecha? 

Juntarán bien las mallos como quicn fOl'n~a 
una 'Laza con ellas; Jlenm'ún de agua esa taza 
rara y acercándose al compañel'o . .. i zás! ... a un 
"tÍenlpo volcarán sobl'e é l, rápidaJuentc, el frcsco 
líquido. 
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¡ Qué salto va a ..lar denlro de un lUOlllenlo 
el dOl'milón! 

y j llué eal'l:ajalla van a solLal' los tres piea­
rue] OS ! 

Me parece oil'les y verlf's eOITer huyendo, 
antes, que e l otro, en un pl'úner ímpetu de im­
paciencia, los atl'opelle. 

Pero no se disgustarán, porque son buenos 
an~igós . 

Además, la broma es inocente, El ligero baño 
nO serú lUUy desagradab le, puesto que no ha<.:e 
frío. 

Estamos en pl'imave/'{t. Se conoce por ws trajes 
poco abrigados de los chicos y pOI'lJue las planta.~ 
están e.ubiertas de hojets y de Ilures , 

33. - El día de los niños bien educados 

1. - POl< LA MAÑANA 

Es de día. 
La luz entl'a por la ventana, 
Atilio se despierta, abre los ojus, ve la luz 

y l',cnsa : 
Ya es la hora de levantarse. 
y corno <'8 un niño bien aeoslum.brado, saje 

ülInedialamcnte. ele la canta. 
Se calza, se pOlle Ulla parle del vestido y 

va a lavarse. 
Para lavarse, usa SielUpl'e agua fresca. 
Se lava por 1.0 l11e1l08 en dos aguas. 

r. 
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En la primera usa e~ jabón. 
En la segunda se enjuaga. 
Atilio no tiene miedo al agua y se lava bien. 
Pasa las manos por todas las partes de la 

cara, es deci.r, por la frente, las sienes, las cejas, 
los ojos, las mejillas, la nariz, los labios y la 
barúa. 

Se lava las orejas 
y la nuca. 

Con frecuencia se 
jabona también la ca­
beza. 

Tiene siempre lim­
pio el cabello. 

Se lava los dientes, 
-tanto los del frente o 
inc~swos, como los ca­
ninos y los molares. 
También se lava las 
encías. Usa cepillo y 
un polvo o pasta ade­
cuados . 

Se enjuaga en seguida la boca, se seca y des­
pués se peina . 

No se deja el cabello sobre la frente. Eso 
me gusta. 

Debe andw'se siempre con la frente descubierta 
y levantada. 

Atilio concíuye de vestirse, y si hasta entonces 
no ha visto a su mamá o a su papá, va en busca 
de ellos para darles los buenos dias. 
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Nunca deja de cumplir este deber. 
Sus h ermanitos han hecho lo rn.:ismo quc él. 
Todos están listos y van contentos a tornar 

el desayuno. 
Un cuarto de hora antes de las ocho, dicen: 

Hasta luego 
y se van juntos a la escuela, a la quc llegan 

en diez minutos. 

II. - EN LA CALLE 

Atilio y Sara tornan el camino más directo 
para ir a la escuela. No se paran para ver los 
juegos de los vagabundos que no estudian, ni 
se detienen en ninguna parte. 
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Si por cLlalquier lTIotivo se pl'orluce un tu­
multo, ellos dos no aumentan los grupos . Siguen 
su canuno. 

No corren; miran por donde \ un, para nu 
atl"opellar a las personas. 

Antes de cruzar las calles, dejan pasar los 
canos o coches que llegan. Son prudentes. 

Ceden siempre el lado ele la pared a las per­
smías lllayores. 

Me gusta verlos cuanelo se encuentran con 
un anciano, un niñito solo, un desgraciado, ua 
ciego, por ejemplo. j Cómo se apresLll'an a darles 
la mano para cruzar la calle! 

A veces se oye, de pronto, a uno de ellos, decir 
al otro, tocándole rápidamentc el brazo: 

¡Ahí piene « la señorita ))/ 
Es la maestra, en 

efecto. i Con cuánto ca­
riño se saludan! 

AtiJjo no deja nunca 
de quitarse la gorra res­
petuosmuente. Lo miSJTlO 

hace cuando se encuen­
tl"a con otras personas 
mayores, conocidas. 

No se juntan nunca 
con otros nifLOs, si no les 
son conocidos. Y si los 
conocpn y no son niños 

A,ilio so quit" la gno.,." .. . de buenas costumbres, 

t"lmpoco los huscan. Saludan y sigucn. 

d 
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Nunca llegan tm'de a la escuela, ni tampoco 
antes de la hora señalada, es decir, cinco rninutos 
antes del toque de formación. 

Son niños puntuales. 

IIl. EN LA ESCUELA 

En clase. Cuidado de los úúles. 

Atilio y Sara ocupan su banco, sin haeer 
ruido al levantar o bajar el asiento. 

Están siempre bien sentados. No apoyan 
el pecho en el borde de la mesa cuando escriben, 
rú inclinan mucho el cuerpo. 

Ya saben que, tarde o temprano, las posturas 
viciosas perjudican la salud. 

La maestra cuida mucho de que todos estén 
bi('n sentados o cómodos, 

Conse rvan bien su banco, en el que no se 
ve el menor desperfecto. El otro día por la maña­
na, a Sarita se 
le cayó, en un 
descuido, Ulla go­
ta de tinta sobre 
la mesa. 

j Qué colora-
da se puso! Por 
de pronto la lim­
pió rápidamente 
con su papel se-



- 70 -

cante. Por la tarde trajo limón, y antes de 
empezar la clase, pidió permiso y entró para 
hacer desaparecer del todo la mancha. 

Ni ella, ni Atilio arrojan papeles al suelo. 
j Qué limpios conservan su libro de lectura y 

sus cuadernos! 

Una página del cuaderno de Atilio: 

~. 
L '1 ...... 4"- -1""':"'" " ... ~. . 
~ ~ ~éL ~ ¿ "f-uL-
~~7' 
j!i~aLe. ~ /!.a.¿ -n.ocAe.J; 

i 9""": -eq-da.. ~ A.¿ce. ~ ? 

¿p~. 
j~ ~~-áuf." .f6~; 

b~~.J~·z 
~, 

\ti. 8~ ~ ....••• . .... ó6<"'" 

-1 ~ 56 : 8= 1" 
1- J ~ J·V = :t1. 

~k=ed-to...; :u c.~. 
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j Ni una rotura, nI una manchita se ve en 
ellos! 

y i qué bien disponen sus deberes en las páginas 
de los cuadernos! 

Dejan un margen no muy grande. No 
saltean el dorso dc la hoja. Utilizan todas las 
páginas. Tampoco dejan mucho espacio entre 
un trabajo y otro. Cuando terminan una copia, 
un dictado o un problema, trazan una rayita 
en el medio del renglón siguiente, y nada más. 
Saltean un renglón, y en el que sigue ponen con 
letra mayúscula el título del nuevo deber. 

Así no desperdil'ian papel y, sin embargo, los 
deberes no se confunden. 

Quiero que veUJS siquiera una pagma del 
cuaderno de dcberes. En él escriben todos los 
tra bajos, todos, todos. Así lo quiere la maestra. 
Sólo tienen separado el cuaderno de dibujo. 

Todo eso me parece muy bien. 

Conducta. - Lenguaie. 

Atilio y Sara son amables con sus eondiseí· 
pulas. 

Jamás tienen una palabra grosera en los 
labios. 

Nunca hablan mal de nadie. 
Si otro viene a contarles algo en contra de un 

eOlnpañcro, ellos suelen decir: 
- Debes estar equivocado ... Yo no lo crea ..• 

y cambian de convcl'sación. 
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Sus padres les han enseñado a proceder así. 
Dicen que los chismes son propios de gente mal 
educada. 

S:11"ita y su hermano son lllUy respetuosos con 
los n~acstros. 

Obedecen siempre sin discutir. 
i Con qué placer se levantan para contestar 

cuandú les preguntan! 
Lo hacen sin apresurarse, con voz natural y 

pronunciando claramente. 
Si alguna vez no saben una cosa, no responden 

adivinando O diciendo mal, como otros hacen. No, 
ellos dicen en seginda : 

- Discúlpeme, señorita... Eso yo no lo sé. 
Sara suele ser monÍlora de la clase. La 

maestra le encarga que recoja los cuadernos 
o que los reparta, que apunte los deberes en 
el pizarr'ón, etc. Ella lo hace con tanta a fia­
bilidad, que las demás la atienden corno si fuera 
una maestrita. 

En el reCl"eo. 

En los patios juegan, corren, saltan, se ríen 
como todos, pero sin excesos . No se atropellan, 
no se arrojan al suelo, no se estropean la ropa. 

,A Sarita le gusta mucho saltar a la cuerda 
y dar vueltas a ésta para que salten sus com­
pañeras, mientras que algunas prefieren el 
i Pescador, pescador! ... ri me cieiarás pasar P y otros 
muchos juegos. 
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Los varones, que tienen sus patios separados 
en el fondo y en el piso alto, juegan al rescate 
al mosquito bombo, a la mancha, a la ,'ayuela, etc: 

Nunca se ve a Sarita o Atilio jugar de manos, 
ni tener discusiones desagradables. Jamás hacen 
trampa. 

Sus padres y sus lnaestros les han enseñado 
que en el juego, como en todos lo~ nl.OIllentos 
de la ' vida, sin excepción, deben f\er leales y 
veraces; y ellos' lo son. 

A veces discuten con entusiasmo defendiendo 
lo que creen su derecho; pero, si al oír las razones 
de sus compañeros se convencen de que estaban 
equivocados, se apresuran a decir: 
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- i Es cierto' ¡estaba equiyocado} ldiscúlpame} 
A veces las niñas juegan a las escuelas, marchan, 

hacen gimnasia y suelen decir a Sara las demás· : 

- T(t que eres nuestra nwnitora, mandanos. 
Ella, contenta, se pone al frente y manda. 
Sara dice que quiere ser maestra y que cuando 

sea grande ingresará en la Escuela Normal. 
.Me parece buena idea. 
AtiJio dice que quiere ser un gran ag¡·icultor. 
I Magnifico pensamiento! 

IV. - EN CASA 

Tanto a Sarita como a su excelente hermano, 
les gusta mucho la escuela y van contentos a 
ella; j pcro con cuánta alegría regresan a su casa 
por la tarde] 
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Apenas llegan, no pueden contenerse y entrall 
corriendo en busca de la mamá, que los recibe 
en sus brazos. I-Iaydée y Raquel también los 
esperan impacientes. 

- r¡ Ahora a guardar los libros y a jugar! 
exclama la madre. 

y los cuatro hen11anos no se hacen repetir 
la orden. 

Un minuto después brincan COI110 cabritos, 
corriendo de un lado a oüo, jugando de mil 
maneras. 

A veces vienen dos primitas que viven cerca 
y entonces suelen sacar todos sus juguetes. 



- 76 -

Tienen muñecas, camitas, casitas de madera 
y hasta un tcatrito. 

Cuando llega el papá, que ha estado tra· 
bajando afuera durante el día, todos corren a 
abrazarlo. 

Poco después van a la 1nesa. 

v. - EN LA MESA 

Si todavía no supiéramos cómo son Sarita y 
Atilio, nos bastaría verlos a la hora de la comida 
pal'a conocerlos. 

Cuando llaman a la mesa se presentan inrne­
diatamente. 

Entran cn el comedor y se colocan junto a· su 
silla. 

Esperan que su papá, su mamá y las otras 
personas luayores, si las hay, se sienten. Después 
lo haccn · ellos. 

Si miráis sus lilanos, notaréis que están bien 
limpias. Saben que es necesario lavarse antes 
de venir a la mesa. 

Sus uñas nunea están de lulo. 
i Qué bien se sientan! No ponen el codo sobre 

la mesa. 
No se mueven, ni gesticulan lilucho. 
Cuando les sirven la sopa, no se apresuran a 

tomarla; esperan que los demás empiecen. 
No llenan demasiado la cuchara, ni hacen l'uido 

con la boca al sorber el caldo. No soplan para 
enfriarlo. 
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Cuando traen carne u otro aliInento sólido, 
cortan trozos convenientes, nunca muy gran­
des. 

Jamás llevan el cuchillo a la boca. 
Para cortar, no separan nunca los brazos del 

cuerpo. Así no incomodan a su vecino. 
No hablan nunca COIl la boca llena. 
Antes d e llevar el vaso a la boea, se pasan 

delicadamente la servilleta por los lablos. 
Si, por casualidad, encuentran en el plato 

alguna cosa desagradable - una ITLOSea, por 
cj emplo - no dicen nada. Procuran que Jos demás 
no 10 noten. 

Jamás limpian el tenedor o el cuchillo con la 
servillcta. 

Comen con nl0deración. 
Nunca se les oye decir: 
- No quiero esto. Denme de aquello. 
Si algún plato o el postre les gusta mucho, 

sólo piden más cuando no hay pel'sonas extrañas. 
y lo piden con mucha cortesía. 

- Mamá, ¿ puedes serl'irme más dulce? 
y cuando han sido satisfechos sus deseos, 

nunca dejan de decir: 
- Gracias, mamá. 
Al terminar doblan la servilleta y la colocan 

en su aro. 
No se levantan de la mesa, hasta que su mamá 

o su papá dan la señal. 
i CórrLO gustan los niños así cducados 1 
Cuando Atilio sea hombre y lo inviten a un 
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banquete en casas extrañas, podrá asistir a él 
tranquilo. 

No hará nunca un papel ridículo. 

VI. - DE NOCHE 

Después de comer, todos rodean a papá y a 
mamá. 

Refieren cuentos, llliran libros o revistas ilus­
tradas, juegan al dominó y cantan. 

- Papá, cantemos un poquito - dice Sara. 
Todos se acercan al padre. IIaydée, que tiene 

tres años, se sienta en sus rodillas y empieza el 
canto. 

El padre o la madre les enseñan canciones 
nuevas. 

A veces son Sa­
ra y Atilio quienes 
repiten la., que les 
han enseñado en la 
escuela, para que 
puedan aprenderlas 
sus padres y her­
manitos. 

Suele venIr la 
abuelita. ¡Con 
cuánto gusto la ro­
dean entonces sus 
nietecitos, para oir 
los cuentos y ver 



- 79 -

las figuras de los libros que a menudo les 
trae! 

- ¡Vamos a per ahora cómo han ap/'opechado 
hoy el tiempo en la escuela! - suele d ecir después 
la lnamá. 

Los dos herlnanos cuentan entonces lo que 
han hecho durante el día, traen los cuadernos 
y lnuestran los trabajos. 

- (f y qué es lo que más os ha gustado de todo 
lo que habéis hecho hoy? - interroga la madl·c. 

- A mí, la lección de geografía, porque la 
maestra nos mostró fotografías muy bonitas, con 
islas, 7nonlañas, ríos, n¡ares y otro,s cosas - res­
ponde Sara. 

- A mí - dice Atilio - la historia que nos leyó 
el maestro, titulada « La honradez de un nlño D. 

Está en un librito francés. 
El padre Se hace repetir la historia , y con 

ese motivo, continúan conversando alegre,nen·te 
un buen rato. 

Después juegan, hasta que se oye la voz de 
la madre, que dice: 

- i Chicos, son las 8 y media! 
- i A dormir! ... gritan todos a un tiempo. y 

corren a dar un abrazo a sus padres. 
- i Buenas noches, papá! 
- i Buenas, noches, mamá! 
- i Dormid bien, queridos! 
Mientras se desvisten, se oye a Sara gritar, 

desde su cuarto, a su hermano: 
- No te olvides, Atilio, de que no hay que do7'mir 
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encogidos, sino eSliraditos, para creCe/' mejor. Y 
con los brazos tuera, como dice papá, porque eso 
es muy saludable! 

- Ya lo sé. 
Sigue un mo­

mento de silencio 
y en seguida se oye 
todavía un gritito. 
Es la voz infantil 
de la pequeña Hay­
dée, que dice desde 
la cama: 

- i Te mando un 
beso, mamita! 

Poco después na­
die se mueve en los 
dormitorios de los 
chicos. Duermen 
profundamente. 

¡Te mando un beso, mamila! ¡ Dormid, dorrrlid, 
hijitos queridos! i Dormid tranquilos, que vues­
tros padre& os adoran y vuestrO!;i maestros tam­
bién, porque sois buenos! 

34. - Consejos. máximas. etc. 
Si encontráis por la calle a un desgraciado con algún 

defecto físico dcsagradablc, no lo miréis, para no aumcn­
tal' su amargura. 

Ceded siempre la derecha a las personas mayores y 
a las damas. 

[ 



Si 
a5. - En el buen y en el mal camino. 

Descripción ora.l o escrita. - Composición. 
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36. - Honradez de un niño. 

El coche corría rápidamente y Fernando venía 
detrás, cansado de tan ruda carrera. 

No cesaba de gritar; 
-¡Señor! ¡Seíior! ¡Pal-e! __ . ¡Pare! __ 

-j Soilor! i Sellor! j P aro !... ¡Pare!' .. 

Por fin lo alcanzó, cuando ya se le aflojaban 
las piernas y la fatiga le impedía seguir gritando_ 

El caballero que guiaba el carruaje se detuvo_ 
- r:- Qué hay? c' Qué sucede? - preguntó. 
- ¡Ah, señor! ¡Cuánto hubiera sentido no al-
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canzarle!... Yana podía mas y usted no me 
oía... Usted ha olvidado estos cincuentc~ centavos 
sobre el mostrador. Son suyos. 

- ¿ y por eso corrías tanto? .. N o valía la pena ... 
- Pero, señor . .. - replicó Con aire de extra-

ñeza Fernando, - este dinero no es mío; es suyo. 
- y bien: ahora es para ti . Guárdalo en premio 

de tu honradez. 
- ¡Oh! ¡no, señor! Muchas gracias. Papá dice 

que eso no se paga. No puedo aceptarlo. 
El caballero comprendió y, recibiendo los cm­

cuenta centavos, dijo, casi conmovido: 
- Tienes razón, hijo mío, pero dame tu mano, 

a lo menos... Así... Déjame que la estreche entre 
las mías. Toma ahora esta tarjeta con mi direc­
c,;ón. Llévasela a tu padre y dile que si alguna 
veZ él O tú necesitáis algo, . me tenéis a f'uestra dis­
posición. Dile que deseo se1' su amigo, como lo soy 
tuyo, ¿ quieres? . 

- ¡ Oh, sí, señor ! i Es mucho honor para mí! 
¡Gracias! 

El coche partió, y Fernando volvióse satis­
fecho a ocupar su puesto detrás dcl mostrador, 
en la tienda de su padre, a quien contó lo que 
acababa de suceder. 

El padre le dijo sencillamente: 
- Has cumplido tu deber, hijo mío. · 
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37. - La lección de Geografia. 

Una isla en el río Paraná. 

1 sla es una porción de tierra enteramente ro­
deada de agua. 

Océano Atlántico. 

Mar es una inlIlensa extensión de agua salada. 
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Cerro do San BCl'nardo. en Salta. 

Jl!lontaña es una gran elevación de tierra. 

) 

Río Primero en Córdoba. 

Río es una gran corriente el e agua dulce. 
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Cabo Corrientes, Provincia de Buenos Aires .. 

Cabo es una punta de tierra que se interna en 
el mar. 

Valle do la Buena Vista.) en Salf(! 

Valle es una región llan;:! entre montañas. 



87 -

38. - El agua. 

(LOS TRES ESTADOS DE J"OS CUERPOS) 

El agua es el más abundante de los líquidos. 
Es también el más útil de todos ellos. Más 

que útil, es indispensable para 
He dicho que es un líquido, 

se halla en ese estado. 
Una temperatura muy fría 

de modo que ya no cae nI 
chorros. 

v)vn'. 
pero no siempre 

la pone sólida, 
en gotas, nI en 

Entonces se llama hielo o nief.'e. 
En las mañanas crudas de invierno, ¿ no han 

encontrado ustedes escarcha en las bateas o 
palanganas que dejaron afuera durante la noche? 

Pongan al sol, dentro de un plato, un trozo 
de esa escal'cha o de hielo: ¿ qué sucede? Pri­
mero se vuelve agua, es decir, que pasa del estado 
sólido al líquido. 

Después verán ustedes que, poco a poco, el 
agua desaparece, se va hacia arriba, porque el 
agua se vuelve (Japor . 

Si quieren verlo mejor, hagan hervir un poco 
de agua pura. Verán entonces cómo sale por la 
boca de la vasija el vapor de agua, blanco y 
bien visible. 

Todos los cuerpos que se encuentran en la 
naturaleza tienen uno de los tres estados: sólido, 
liquido o gaseoso o de vapor. 
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El hierro, el cobre, el plomo, la plata, el oró, 
etcétel'a, frios, son sólidos, pero si se calientan 
mucho, se funden y se vuelven líquidos. 

Pero otros cuerpos sólidos, como la nladera, 
aunque se calienten no se vuc!v('n líquidos. 

La madera, si se quema, produce humo y 
cenlza. 

39. - Delia. 

¿ A qUlen mira esa nena? No es difícil sospe­
chado. 

Delante de ella debe estar el papá, la lnamá o 
alguna otra persona bastante alta. 
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¿ Por qué alta? ¿ En qué se conoce? 
En que la nena Hura hacia arriba. 
¿ y pUl' qué estira los bracitos? 
Probablemente quiere que la saquen de 1n 

sillita. 
Sus o j os expresan un deseo. 
Puede ser también que quiera alguna cosa quC' 

le estén enseñando desde lejos . 
Sí, así es. La segunda figura lo indica. 
Ya le dieron lo que pedía y ella entonces haj ó 

los b,·acitos . 
¿ No veis quP. lleva la mano derecha a la haca? 

En esa mano tiene lo que deseaba; un trozo de 
pan o tal vez un caramelu. Quizá sea una de 
esas argollitas de marfil que se da a los niños 
para que las aprieten con las encías cuando están 
echando los dientes. 

¡Ah, no! ... Creo que n,e equivoco. Esa nena 
representa un año de edad o a lgo más. Ya debe 
tener los dientes. 

i Qué cara de satisfecha tiene! 
y sigue nrirando a su papá, quien parece qu(" 

se ha corrido un poco hacia la derecha. 
Está enfrente de ella. 
Se conoce en que la nena dirige ahora los ojos 

en ese sentido. 
Se Ine ocurre que le dice con SIL Hllrada : 
- ¡ M e diste lo que te pedía, eh, papacito! 
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40. - La desobediencia castigada. 
( 11 i~lOrt a m,uda.) 

3 

Descripci6n y composici6n oral o escrita. 
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41. - El mño remolón. 

En casa de Carlitos todo el m.undo se levanta 
temprano. 

Son cinco hennanos. 
Por la mañana, en cuanto la mamá dice, 
- i Arriba, chicos!.. . da gusto ver con qué 

prontitud se visten todos, menos Carlitos. 
Ese es medio ¡·emolón. 
Dice que no encuentra 

su ropa, tal·da en ponerse 
los cal cetines, en atarse 
los zapatos, en lavarse, en 
todo . 

Pero le gusta mucho 
dar su paseíto por la ma­
i'iana junto con los demás, 
y en cUlnpañía de la ma­
má y a veces del papá 
también. 

Y, sin mnbm'go, se hace 
esperar con frecuencia por 
que no h a eonc luído de 
vestirse cuando ya los d e­
rnás están sa ltando, contentos, en el patio. 

El padre ha r esuelto cOl'regirlo y el otro día 
le aplicó el remedio . 

Carlitos, como de costumbre, había tardado 
en levantarse. 

Cuando ya sus hermanos estaban en el patio, 
él salió de la cam.a y, en vez de v estirse 
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rápidamente, se entretuvo con un juguetito de 
madera. 

La madre, que el día anterior había tenido 
que reprenderlo por la mislna causa, hizo esta 
vez como que no le veía. 

De pronto, el remolón oyó gritar a sus cuatro 
herrnano&. 

- ¡Ji asta luego, Carlitas!... f/amos de paseo 
con rnantá. 

Carlitos quiso pedir que lo esperaran, pero ya 
habían salido. 

Echóse a llorar amarganlente, golpeando los 
pies en el suelo, cuando se presenLó su padre 
y le dijo severamente: 

- Usted paseará en su cuarto con su carrito .. 
Vistase usted pronto y cállese. 

i Usted! le había dicho el pad,'e, quc siempre 
lo tuteaba. • 

i Qué cara de disgusto puso entonces Carlitos! 
i Con qué ganas se eehó otra vez a llorar! 

Pero el padre, sieHlpre lnuy scrio y h·anquilo, 
nevó el dedo Índice a los labios, corno cleciendo : 
¡Silencio! . .. y se retiró. 

Estoy segUl'o de que se corregirá Carlitos . 
Si olvida la lección y reincide, sus padres lo 

castigarán nuevamente hasta que la curación 
sea completa. 

i Bien hecho! Eso prueba que saben querer a 
sus hijos . 

Así no se.·án perezosos y mal criados. 
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42. - El carpintero rústico. 

Don Andrés no es carpintero de profesión, pero 
sabe hacer trabajos sencillos y composturas. 

Como nunca tuvo fortuna, aprendió u manejar 

muchas hel'l'aru;entas, y así sabe tral;,ajar en 
cosas de diferentes oficios. 

Además de carpintería sabe un poco de los 
oficios de albaiiil, pinto]', sastre y panadero. Hace 
el pan para él y su familia en un horno de barro 
y ladrillo, que él mismo ha construido, Cultiva 
un pedazo de tierra en el fondo de la casa, y 
sirve de peluquero a sus nietos. 

Muchos de los objetos que usa en su hogar 
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han sido hechos por él con madera, alambre, 
cartón, etc. 

Por eso, aunque es pobre, nunca han pasado 
miserias, ni él, ni sus hijos. A éstos les ha enseñado 
también a trabajar. 

Hace un momento estaba ocupado en una obra 
de carpintería. Tiene la sierra en la mano 
izquierda. 

De pronto oye una voz infantil que dice: 
-¡Abuelilo! ... ¡Abuelito! ... 
- H olCt, picaruela, (! qué quieres? - contesta 

el buen viejo, mirándola por encima de los an­
teojos. 

- Se me ha roto la cunita que usted me hizo 
para la muñeca. Compóngamela, abuelito. 

- r!Cómo es eso? .. r!0lra i-'ez? .. ¿No la com­
puse ayer por la mañana? 

- No, abuelilo; fué anteayer. Y ahora, jugando 
con M atilde, se me ha i-'uelto a romper. i Fué sin 
querer, abuelilo! 

- ¡ H umJ ... Bueno ... ~ dámela. Pero si la 9uelpes 
a romper ... 

La chiquilla no le dejó acahar la ÍTase. Le 
saltó al cuello y besándole le dijo: 

- Te quiero mucho, abuelito. i Te quiero desde 
aquí hasta la luna! 

En seguida dej ó la cuua y, mientras el buen 
ahuelo la componía, ella se puso a jugar con 
el gatito que se ve ahí, acurrucado junto a las 
tablas. 
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43. - El afilador y un batalloncito. 

Dcscrjpci¿n ora] o escrita. - Composición. 

(H{¡f)a.s~ habltn- a los personnjes.) 
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44. - Vendedora de géneros. 

Haydée se viste de « mamarracho )), como ella 
díce. 

Se pone una pollera vieja y desgarrada, un 
chambergo de varón, al cual agrega una hebilla, 
y se presenta anunciando su nwrcadel'ia. 

- ¡Géneros! r! Quién 
compra géneros para I'es­
tidos? 

- i ChIst!... i ChIst!. .. 
hacen sus hermanitos, 
chistándola. 

- i Buenos días, mar­
chante! 

- i Buenos días!. .. 
¿ Qué géneros trae usted? 

- Hoy no traigo más 
que muestras de géneros 
de lana. 

- i Cuánto lo Sien­
to!... Nosotras necesi­
tamos de algodón y de 
hilo. 

- ¿ De hilo, ahora que 
se viene el invierno? 

- Yeso ¿ qué illlporta, Sl nosotL'as los que­
reulOS para h acer sábanas y fundas? - dice Ade· 
lita. 
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~ y yo para enaguas y camisas - agrega 
María Angélica. 

- ¡ Ah! Entonces mañana les traeré... ¡Pero 
cómprenlne ahora un corte de vestido, siquiera! 
Tengo cosa buena y barata. 

- i A ver!... ¿ A cuánto vende éste? ~ pre­
gunta Adelita señalando una muestra. 

- É se vale diez p esos el metro. 
- ¡ Qué ba"baridad! i qué caro!. .. ¿ Usted cree 

que nosotras SOlnos lnillonarias? 
- Yo no creo eso, doña Adela. Pero fíjese en 

que us ted eli ge uno de los Inás finos y de lana 
pura. ¿ Quiel'e este otro? Es de lana pura tam­
bién y de buena c lase . Éste no vale más que 
cuat,·o pesos el metro. 
~ Es caro también. ¿ No te parece, Angélica? 
- ¡Ya lo creo! E l atTO día Leonilda compró 

uno igual en lo de don l'\atalio y no le costó más 
que tres pesos. 
~ No puede ser, niña; sería de algodón o 

mezcla. 
- 1\"0; era igual a ése. 
- Bueno, mire, por ser para ustedes, que 

pagan al contado, se los voy a dejar en tres pesos 
y medio el m etro. ¿ Cuántos necesitan? 

- Espérese; voy a calcular - dice Adelita. -
Sí... un lnetro y medio para la bata, dos metros 
y medio para la pollera. Total: cuatro metros. 
¡Justito!. .. ¿ Cuánto importa todo? 
~ Déjeme sacar la cuenta - dice Haydée. 
- j Ah 1... j nos olvidábamos del adorno! -
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interrumpe Angélica. - Tráiganos mañana unas 
muestras de terciopelo barato. 

- ¡Y a mí tráigame una muñequita de yapa! 
- grita Noemí, que acaba de llegar. 

45. - Lo que saben Luis y José sobre animales. 

1. - VERTEBRADOS E INVERTERRADOS 

- Yo veo aquí - decía José a su primo Luis 
- Hluchos animales que conozco y los esqueletos 
de algunos de ellos .. . 

En cambio, hay otros cuyo esqu eleto no he 
visto nunca ni pintado. 

i Es claro! unos t ienen huesos y otros no. 
Veo que todos los huesos es · 

-tán unidos m_ás o menos directa­
mente con una hilera especial de 
ot,·os huesos, que son COlnO ani­
llos. 

Esos anillos se .llaman fJél'te­
bras, y todas las vértebras jun­
tas forman la columna pertebral. 

Todos los animales d el pri­
mer grupo se llaman pertebrados, 
y los del segundo, porque ca re­
cen de huesos, se llaman inreJ'tl}. 
brados. -



.Me conviene co­
nocer el signii'icudo 
de estas palubras, 
porque ellas se 
usan ~ cada. instan­
te en la conver­
sación y se leen en 
los libros y diu­
rios. También he 
aprendido lo que s i g­
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niíican otras palubras que se refieren a Jos 
animales, pero 
no muchas, por­
que papá dice 
que no debo 
ocupar ahora 
Inl tiClnpo en 
eso. Mi maes­
LPo dice lo mis-
lno. 

Sé cuáles son los aniInales mamíferos, las a¡.>es, 
los reptiles y los peces. 
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11. - :MAM íFEROS 

- ¡ Che 1 ¡che ! - interrumpió Luis, quc hacía 
un nl0mento se sonreía: - ¡Qué discursito lne 

estás echando r ..• 
¿ Crees tú que yo 
no sé nada. de 
eso? ... Ya. verás : 

Mamíferos Ron 

las ovejas, el ca ­
ballo, el gato, e l 
perro, el leóll, e l 
elefante, el ra Ión, 
etcétera. 

¿ Sabes lo que 
quiere decir etcé­
tera? 

- Sí. Quierp 
decir los otros, I"s 
dClnás o a lgo a s:í. 

_ Bueno. Ya sabes que se llaman mal/úteros 
porque, cuando son chicos, maman la leche de la 
lnadre. 

Todos los cuad ,'ú­
pedos son maluíferos . 

Nosotros también 
lo SOlnos, y, como no 
andamos Jnás que so­
b,'e dos pies, nos lla­
mamos bípedos. 



S:Jl!OTI1}A UCIONAl 
[H IV¡ AE~rnOS 

Tamhi,"n RO]HCtS bimanos, porque tenenlOS dos 
1nanos, mientras quc los I1wno~ son cuadl'urna­
noS porque tienen cua' 
lr(). 

¿ Qu é estás di­
ciendo? .. ¿ Cuatro ma­
nos ? .. 

- j CEat·o que sí! ¿ No 
te has lijado en que el 
mono puede tocarse 
C0l1 el dedo pulgar to­
dos los demás dedos de 
cado una de sus eA'"tre- ... 1a cola qu e C'!:I prensil. 

midades? 
- Es cierto!.... Aho­

ra me acucrdo ele quc 
se agarra con cllalquÍ,,­
ra dc ellas, como nos­
otros hacelllos con las 
manos, mientras cJue 
no podcm,os hacer lo 
mismo con los pies. 
También RO ugurra con 
la cola, que es prensil. 

Los murc¡¡'¡n.go.s son mnmiicros. -_. Eso ('s ... ,Sigo •.. 

[[\. - AVE S 

AIJes son las gallinas, el pato, el canario, el 
m'estl'll::', d lel'u-teru, el águila, f'l martín pescado.r, 
la paloma, .,1 cisne, etc., f'tc. 

.. 4 
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- ¿ Qué mezcla 
estús haciendo? 

- ¿ Cómo Inez­
cla i' No hago mez­
cla ninguna . Todos 
son anim,ales que 
tienen el cuerpo 
cubierto de plu­

mas; son ovíparos porque nacen de huevos 
como los po.llitos; tienen dos 
patas, alas I)ara volar, y su 
sangre es caliente . Entonces son 
ape8. 

- Sí, ya sé; pero tú juntas 
aves diferentes. Yo he oíclo de­
cir que se dividen en gl·upos 
distintos con nombres difercntes 
también . 

- Bueno, sí; yo también he 
oído decir lo mismo; pero la 
maestra no quiere que '<lOS ocu­
pemos todavía de eso. 

Dijo 
un día 
la se· 
ñorita 

que 
hay muchos miles de 
especies diferentes de 
aves, lo mismo que de 
lnamíferos yotras clases 
(le nll"ima 11's. 
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- Está bueno, Luis. ¡Basta! Ya me has dicho 
tu discursito también. 

Otro dia seguiremos nues"Lro examen. Ya veo 
que en tu escuela 
cnseüan Jo mismo 
que en la rnia. 

Yo tengo que 
hacer, prccisame~­
te, una compOSI­
ción' sobre los rep­
tiles y los peces, 
para pasado ma­
ñana . Tc la IUOS­
traré. 

IV. - LA COMPOSICIÓN DE JOSE 

Luis y José se encontraron nuevaInente ayer', 
y después de conversar un momento sobre dife­
rentes cosas, dijo José: 

- Aquí tienes m.i composición sobre los rep­
tiles y Jos peces. Es cortita, porque asi encargó 
la señori La que la hiciéramos. 

Luis tomó el cuaderno de su amigo, y al abrirlo, 
no pudo menos que excIarrwl'; 

- i Qué linda letra tienes, Josél ¡Y qué limpito 
está tu ClluclcflJO! 

.José se sow'ió satisfecho al oir ese elogio esp011-
t6neo de su huen arnigo, y eontestó: 

- Es que, si no los llevamos así, lo. lnaestra 
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no recibe los deberes. Por eso uos da tareas 
cortas, para que tengamos tieInpo de hacerlas con 
prolijidad y sin .cansarnos. 

Luis leyó la composición, que decía" 

v, - Lus 1IEPTILES 

Los animales van de un punto a otro camI­
nando, porque tienen para eso piernas, 'COlno 
el ho'mbre, o patas como los cuadrúpedos. Otros, 

ton ces se arrastran por el suelo. 

como las aves, 
tienen patas y 
alas y vuelan. 

Pero hay ani­
males f-JerlebJ'a­
dos que no tie­
uen ui alas ni 
patas, o si tie­
nen patas, son 
tan cortas quc 
uo les sirven pa­
ra caminar; en-

Estos animales se llaman reptiles. Son reptiles 
las tortugas, los lagartos y las serpientes. 

Las víboras de cascabel y la de la cruz, cuyas 
picaduras son muy venCllosas, son serpientes. 
También son serp:icntes las culehras llamadas boas. 

Hay serpientes sumanlente grandes, que nú­
den siete, ocho y más metros de largo. 



Los peces 
agua, la cual 
el ail'e. 

. - IOG-

VI. - Los P"CES 

son aniuiales que viven en el 
es para ellos coniO }lal'a nosotros 

Nadan por nledio de alelc¿s. 
cuerpo cubierto de escamas. 

Muchos tienen el 

Hay peces de 
todas formas y 
tamaños. 

El más gran­
ele y más temi­
ble por su 1/0-

racidad es el 
tiburón. 

Apenas acabó 
de leer, Luis 
exclamó: 

---:- ¿ Cómo? ..... El tiburón no es el pez más 
grande; es la ballena. 

José se sonrió y dijo: 
- I}'e equivocas, Luis. Olvidas que la bao 

llena, aunque vive en el agua, no es un pez, 
sino un mamífero, así como el murciélago, que 
vuela con~o las aves y, sin embergo, es mamí· 
fero. 

f..éeme ahora tu composición. 
- No puedo leértela, Jos,", porque no la he 

escrito todavia. Será oL"o día. 
Con vel'saron otro mOlTiento y se despidieron 

cariños:unente. 
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46. - Un gran susto. 

Pepito ha salido de casa aprovechando un d es­
cuido de su mUJuá. De pronto, ve avanzar hacia 
el sitio en quc se encuentra, una handada de 
gansos. 

Los dos primeros están ya a su lado y con su 
grito desagradahle parcce que le dij e ran : 

fAlto 
ahí, se'-wr 
escapado l ... . 
e' Adónde pa 
u sted sin 
permiso? 
Entréguenos 
el pan que 
tiene en la 
nutno, O se 
lo arrebata­
remos a p'­

cotazos . El pobrecito no sabe lo que le paso.. 
Está t a n asustado quc ni RC l c OC UlTe retroceder. 
Los gansos no lc h a rán u aela; ])('1:0 él no lo 
sabe. Tiene lllu.eho luicdo y llora. 

i Qué cara le cuesta la es"apacla! 
La abuelita ha oído sus gl'ÍL-DS y se aSOlua a la 

ventana. 
Vendrá en su auxilio y sc le pas;ll'á el S1JstO al 

ll orón. 
Los señores gansos continuarán entOl1CCS s u 

canllUO. 

f 



¿ Adónde irán? 
i Ah! Ya lo sé. 
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~ No oís el sonido de UllU cometa? 

Es Abelardo, el heJ'mano de Pepito, c¡úc está 
un poco más allá, sopla que sopla en su corneta. 

Los gansos, al oírlo a la distancia, deben haber 
pensado: 

[ 
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r! Qué Inuswa extraña es ésa P. .. Vamos a pe/' ... 
y Re pusil'l'nn eH lnarcha pasando por donde 

se halla ha P"pilo. 
Ahora, ahi Jos LeHéi " rodeando a l :señor dc la 

GOl'ncLa. 
¿ Estarán "aH Lando el h il1.tno de los gansos? 
j Por cierto que no ha de ser lTIUy lllClodioso 

su canto! 
Vam.os a ver, pues, don Abelardo .. . Ahi tiene 

usted su batalloncito reunido. Aproveche la oca­
sión paea luundar : 

i Gansos, a formal'! 
i 4-linearse por la del'echa! ... ¡Firmes! ... 
¡De frente! . . . Paso ]·edoblado! .. . ¡ Marchen! ... 
i Uno, dos! ... i Uno, dos! . .. ¡ Uno, dos! .. . 

47. - La Pula. 

Leonilda va a cumplir 6 años. 
Tiene por sobrenombre La Pula. 
Es rubia, de cabello rizado. Sus ojos son azu · 

lados, claros. 
Su graciosa carita exprcsa bein su modo dc 

ser, suave y afectuoso . 
Cuando habla parece que acaricia ~ tan dulce 

es su modo de decir. 
y sin embargo, a veces, yo no sé por qué, se 

encapricha en una cosa y grita enojada; pero de 
pron1;0 se tranquiliza y espontáneamente cor¡'C a 
donde cstá su papá y exclama: 
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¡Perdón, papacito!._ 1"'­
¡ Perdón, papacito! . . . 

Los que sólo la vieran 
y oyeran en uno de esos 
momentos de impacien­
cia, creerían que es de 
mal genio. 

Se equivocarían mu­
cho, por cierto. 

Es de ]nuy buen co­
razón y tiene sentinlÍeu­
tos que 110 parecen pro­
pios de su edad. 

Hace poco se ]nuri6 
su herntaniLa, Nelly, la 
única que tellia . J ,a llamaha Pilili. 

A la Pula la habían llf'vado a casa de unas 
tías antes de que Nel!y m. uJ'¡c~c. 

Cuando volvió a la suya, pJ'eguntó; 
- ]l.} amá, r! dónde está Pililí jl 
La poJn'c madre quiso ha b};:u' , pero no pudo. 
Señaló al cielo con el dedo y abrazó a su hijita 

sollozando. 
La Pula no dijo ni una palabra, pero aprf'LÓ 

hU' I'te, fUel'l e, a ,u l1LUmá, y la eU))I'ió de hesos. 
euamlo el padJ'e volvió de SlL tl'ahajo, eHa 

rOl'l'i ó a su cnC~WIILro y Je tliju : 
- Pupacitu, no le hables c¿ mamá de Pilili, 

para que no llore. 
y a la lTwdre le dice a caela ralo: 
- - ¡SO!) lu!)e. y te quiero macho, mamila! 
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.La mamá se domina ahora para .no afligir a su 
hijita. 

La Pula tiene también la cualidad que tanto 
Ine gusta: 

Es incapaz de decir una mentira, Jamás, ni por 
broma. 

48. - La bruja de la aldea. 

j Cuánto ·me disgusta esta escena! 
A esa viejecita la llaman la bruja. 
Los chicos y los grandes dicen que hace daño,­

muchas de las desgracias que ocurren en la aldea 
se las atribuyen a ella. 

Afirman que habla con los due,ules. 
i Qué disparates!. .. Sólo los ignorantes pueden 

creer semej an Le cosa. 
Los duendes no existen. Nadie los ha visto ni 

Jos V(~I' á. 

Tampoco hay hrujas, nI cucos. 
Enl.,·ctanto, la pobre anciana es víctin1u ino­

cenLe de la credulidad de ¡os ignorantes y tal vez 
de algunas p"l'sonas pel'l'l'/'sas. 

Cuando ap'1I'c('e en el ean,po, los chicos n'lal 
criados le ha"('1I 111l1'la, le gl'iuUl (C ¡vieja bruja! » 
y hasla le al'l'ujiltl pieclo·as. 

Ella, que es uua pel'sona COlno las rlemás, sc 
~noj::1. y con r a zón. 

Procura casLiga[' a los chiquillos COIl el bastón. 

[ 
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Los ~TIenores se asustan y lloran. Los oLros 
8e ríen y siguen eOH sus bll1' las. 

La pob¡'c señura está llLlIy VIeJa, 11<) puede 
andar lnuy ligero y no a.lcuuza a castigarlos 
eonlO lTIereeen. 

Por eso los m.uchachos se aprovechan y la mal-
tralan. 

i Es una cobardía! 
i Oh L. no imiLéis jamás ese ejemplo de cruel­

dad. 
Pensad un lTIOmento en lo que sufriríais si 

así fuese tl'atada vuestra malTIá, ya VIeJa, o vues­
tra abuelita. 

Os enfureceríais, contra los insolentes que se 
atreviesen a ofenderla, ¿ verdad? . 

Y bien; pensad quc esa viejecita y tantas otras 
calumniadas como ella, son tan dignas de res­
peto como vuestra propia madre y vuestra abue­
lita querida. 

Tal vez no tiene cerca un hijo o Un nieto que 
pueda defenderla; j ella, quc se hubiera dejado 
matar por sus hijos, y que quizá trabaja todavía 
para mantener a sus nietos huérfanos! 

¡Oh! ... el que no respeta a los ancianos es .n­
digno de "i"ir entre la gente ci"ilizada. 
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49 • . _- El ratón. 

(UNA CLASE DE COMPOSICIÓN) 

La maestl'a trajo ayel' a la ciase una jaula, 
dentro de la cual había un ratón viviLo, igual a 
los del grabado. 

Había caido en la trampa durante la noche. 
- Formen círculo alrededor de la mesa -

dijo la seflOrita después de pasar Esta. 
i Con cuánto gusto nos acercamos todos, de­

seosos de ver bien al animalito, que sc agitaba 
en la jaula bus­
cando por donde 
escapar! 1. 

- Obsérvenlo 
con cuidado. EIl­
tre todos harán 
una breve des­
cripclOn o r a 1. 
,~Qué dices tú, 
Ricardo? 

- Yo digo que ese ratón es un animal que 
tiene cuatro patas y entonces se llama carl/'úpedo. 

- y ¿ por qué dices ese ratón? Los demús 
ratones ¿ no tienen también cuatro patas? 

- Sí, señol'ita. 
- Luego, ¿ cómo se rl"bc <l('cj,' " A ver lú 

A1Ililueo. 



- Yo dleía : el ratón es un animal c¡¿adrúpedo 
porque tiene cuatrO patas. 

- ¿ Qué más, Eli sa? 
- liZ ratón es un cmilJwl pequeiio. 
- Tú, Carm.en. 
- El ralón mue¡:;e mucho los o;itos. Los ojitos 

le brillan. 
- ¿ Quién puede decir eso con menos pala-

bras? 
- ¡ Yo, señorita! - exclamó Aníbal, y agregó: 
- El ratón tiene ojos pipos. 
- i Muy bien dicho! Sigue tú, Elisenda. 
- El ratón tiene una cola larga y delgada. 
- ¿ No tiencn ustedes nada que criticar a esa 

frase? ... Tú, Andrés. 
- Sí, señorita. Puesto que el ratón no tiene 

más que una cola, yo dirla: El ratón tiene la cola 
larga y delgada. 

- Yo, señorita - interrumpe Julio, - deja­
ría la palabra una, pero agregaría dos palabras 
más; así: El ratón tiene una cola que es larga y 
delgada. 

- ¡Muy bien Julio! ¡ 1\1 uy bi en, André·s! 
- Veamos ahora si es posible repetir todo lo que 

llevamos dicho, pero empleando mcnor númcro 
de palabras y sin explicar aquellas cuyo signi­
ficado ya conocemos, como, por ejemplo, cua~ 
dJ'úpedo. 

Varios niños ensayaron. La maestra les ayudó 
a corregir algunas veces, y por fin Julio, que cs 

f 
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uno de los tIue más atieuden y reflexionan, lúzo 
el resumen así: 

- El ratón es un pequeño cuadrúpedo de ojos 
vivaces y de cola larga y delgada. 

- Así me gusta - dijo la maestra, con­
tenta. - Continuemos la descripción. A ver, 
Enrique. 

- El hocico del ratón es alargado. Los dientes 
del ratón son agudos y de colo1" blanco. 

Eso se puede 
abreviar. ¿ Qué te pa­
l'eee, Aníta? 

- Sí, señorita. Yo 
diría l El hocico del ra­
tón es alargado. Sus 
dientes son agudos y 
de color blanco. 

- ¿Qué más? 
- fl'iene un modo 

de moverse que hace 
gracia - dijo Aníbal. 

- Tiene mo¡;imien­
tos graciosos - corri­
gió Julio. 

- ¿ Quién hace aho­
ra el resmnen fiual? 
Hay que suprimir to-
rlavh palabl'a:,; que no Angélica escribi6 ~odo en el 
SOJ1 1l.eceStlrius. pizarr6n. 

Varios ensayaron otra vez, y por fin se dió 
por ter=illada la descripción eu esLa forula: 
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- El rutón es un pequeño cuadrúpedo, de ojos 
vivaces. Su cola es larga y delgada, su Mcico es 
alargado, sus dientes agudos y blancos. Tiene mo­
virnienlos graciosos. 

Angélica lo escribió todo en el pizarrón y nos­
otros lo copiamos en el cuaderno. Dcspués la 
rnaestra nos mostró U1\ grabadito que represen­
taba un grupo de niños jugando al gato y al 
ratón, y nos dijo: 

- ¿ Conocen 1.1 sted es este juego? 
Muchos contestaron que sí. 
- Bueno. Jueguen ahora en el recreo, y ma­

ñana, a la hora de composición, eso nos servirá 
de tema. 

Yo voy a prepararme para decirlo bicn, sin 
emplear palabras innecesarias. 

50. - La niña aristocrática y la campesina. 

Esa seflOra y esa niña de sombrero son de la 
ciudad, y como en ésta hace Jnucho calor en 
vcrano, la señora, que tiene fortuna, ha salido 
e11 busca de aire más fresco y saludable. 

Ha elegido un paraje cerca del mar y en él se 
ha instalado. 

Todos los día~ sale a (hu un pa5(' 0 con su 
hijita, recorriendo a pie, duranlt: largo 1'ato, If.s 

:drecledores d el hut el en que se aloja. 
Lloy la niñita, CllyO Jlon,b,.e eS Josefina, ha 

L(.'nido UBa grala sC>I'p"esa. 
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Estaha paseando, cuando de pronto oyó :J. sus 
espaldas gritos y corridas. Se volvió rápidam.enLe 
y vió cerca a una hermosa y rústica chiquilla 
descalza, corríendo, alegre, detrás de un hece­
nito. 

La chiquilla se detuvo un nlOnlento, y entonces 
Josefina y la señora se acercaron a ella_ 

- Buono ... sL .. lo VO~ a tocar_ 

- c' No huce nada este animalito? - preguntó 
Josefina. 

- No, na; tóqllelo sin miedo, si quiere. 
- Bueno~.. st.... la ;;ay a tocar. No tengo 

mie,lo ... 
y e~1 traha la nl.:J.no; pero, al menor nlOVI-
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miento del animal, encogía rápidamente el brazo, 
teluerosa. 

Viendo ésto, la bella aldeanita se apoyó en 
el animal, poniéndole el brazo sobre el lomo para 
que permaneciese quieto. 

Josefina se acercó entonces un poco más y 
tocó suavemente el ternerito con la punta de 
los dedos. 

- ¿ Has ¡;isto, mamá, como soy ¡;alienteP - dijo 
en seguida. 

Así fué aniJuándose poco a poco; mas, cuando 
el animal volvía hacia ella la cabeza, la niñita 
decía: 

- No hace nada... no hace nada ... ; pero se 
echaba hacia atrás, acercándose a su luamá. 

Josefina tiene tmuhién animalitos en su casa, 
ovejitas, gatos, pelTos, terneritos y hasta un ele­
fante; peJ'o son de mad ... ra o de cartón. No se 
mueven, no son verdaderos, no son ¡;Ú"08, como 
el que acaha de toc,ar eJllocionada . 

COIllO no es orgullosa y su mamá le ha ense­
ñado que los polJ'l'es SOll 'tan djgnos de cariño 
como los l'jCOS, dijo a la rústica y simpática chi­
quilla. 

- rl Quieres que sealnos cl1nigas P 
- Yo sí, qniero - conteRtó aquélla. 
- rI Vol~leremos /nañanfl, lnalTtá? 
- Sí, llija !/lía, ~'olp(~reIl10s. 

- i 11.os/a ma/1an.a, entol/ces! 
- i llas/í! míu1(utr/.! 
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51. - Historia en dos cuadros. 

Descripción oral o csr l'i tu. - Composición. 

f¡i ~¡3L-,JTrvA .f'¡~G OIJAl I 
I DE MAEST ROS ~ 
, ,..:=-
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Historia en dos cuadros. 

N0 2. 

D('sC'rip(oión oral o e~('rila . - Composirión 
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53. - El retrato de Teté. 

¿ quién es esta Hiñi ta ? 
::;u nOlnhl'e es Ruth; 

pero la llaman Teté. 
j Qué pensativa está! 
1\'0, no est~ pensativa; 

está fastidiada. Observad 
]a expresión de su cara. 
Ved con cuánto desgano 
sostiene la varita. 

y ¿ por qué está fasti-
diada? . 

Es que la están ·retra< 
tando y hace tiempo que 
el fotógrafo la corre paea 
acá, la mueve para allá 
y nunca le parece que está bien. 
-fA pe1' ... no se mue9a, hijita! .... - le dice, 

y vuelve a su máquina, se cubre la cabeza con 
un paño negro y nlÍra. Se descubre, mueve el 
aparato y vuelve a taparse la cabeza y a lnove,: 
la máquina. 

Entretanto, Teté no se puede mover. 
El fotógrafo se descubre otra vez, va a la nifw, 

la cambia de posición, le arregla la cabeza y 
repite: 

- i Así ... así ... eso es! ... i Quteta ahom! 
y la pobrecita se queda quieta. Yeso que 

está oycJldo ahí cerca la conversación y las risas 



- 12r,. -

lle sus hermanitos. Querría ir a donde están ellos, 
pero el papá,' que quiere 'Lener un relrato de su 
hijita, le dice Lambién: 

- 1Vo te muevas, queridct. Ya se acabu. 
y Teté obedece. No hay nl~IS relnedio. 
Por eso tiene carita de resignada. 
i Qué suspiro se le escapará cuando le digan: 
- BLwno, ya está. Puedes ir a jugcr! 

54. A bnegación de un niño. 

Guillermo, chico de nueve años de edad, se 
había quedado huérfano de pad ,'e. La madre, 
con varios hijos lUenores, no tenía quien la ayu­
dara a ganar el sustento para todos. 

GuillerlUo, que a pesar de ser tan niüo, tenía 
mucho juicio y energía, dijo un día a la madre : 

- ¡Mamá! yo puedo ayudarte. Déjcune hacer 
lo que hacen otros niiws apenus un poco mayores 
que yo. 

- r! Qué, hijo m.ío? 
- Vender diarios, hasta que encuentre un tra-

bajo mejor. 
La madre deseaba evitar a su hijo un trabajo 

tan penoso; pero GuilIenllo insistió. Sus henna­
nitos tenían hambL'e. La buena señora no tuvo 
l":"ás renledio que ceder. 

y bien; el U:oble chico, durante mucho tienlpo 
se IcvanLaba a las tres y media de In :madrugad", 
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en las noches heladas de invierno. Llegaba de 
los primeros a la imprenta, para recoger los 
diarios, yendo después con ellos a una de las 
estaciones más retiradas, a esperar el arribo de 
los primeros trenes. 

Por la tarde hacía lo mismo, y a pesar de eso, ~l 
valiente muchacho, que antes 
de quedar huérfano había em­
pezado a ir a la escuela, vol­
vió a ella . 

Concurría a las clases de 
una escuela nocturna. 

El pobrecito se quedaba a 
menudo dormido sobre su 
mesa. 

La maestra lo dejaba dor­
mir tranquilamente porque 
conocía la noble abnegación 
del niño, que así se sacrifi­
caba por su madre y sus hcr­
manitos. 

Ella ntisma me ha contado 
esta historia y, al tel'm.inarla, 
lIle decía: 

- Hace veinte años de esto. No he vuelto a 
ver a Guillenno; p"1'O estoy segura de que ha 
lI cg1'ldo a ser un horllhl'e ele Pt'ovccho. 

j Oh, sí Yo tarrlbi?n eSloy seguro. 
Los que trabajan con amor y peJ'sepel'ancia Il'iun­

tan siempre ¡siempre! 
Y son felices. 



- U6 -

55. - El embustero y el lobo. 

¿ Conocéis la vieja historia del niño embustero 
y el lobo ? 

J osé era un chico quc tenía el pOOl' de los 
defectos: era mentiroso. 

Se había quedado huérfano de padL'e, siendo 
muy niño. Fué desde entonoes, muy mimado 
por su mamá y por sus hermanos mayores, 

Cuando eometía alguna falta, sus he1'n1an05 
decían: 

- No ha sido Pepito, no; ha sido el gato, ¡Pícaro 
gato! 

Si Pepito decía alguna mentira, en vez de 
reprenderlo y castigado muy severamente, como 
lnercda, se la festejaban como una gracia. 

Así creció, y la gracia se cOlLvir l ió en un 
de:fecto gravísim,o, que lo hizo antipático a 
todo el Inundo, oeasiflllándole más de un dis­
gusto. 

Oíd lo que lo suced'ió un día. 
Tenía José doce años de edad y era el encar­

gado de llevar/as ovejas a pacer. 
En los alrededores dc/ ('ampo al cual conducía 

su rebaño, habia varios ,'aH('])"" y ('as itas () "llpn­
das p"" dife,'cnl es vecil,os. 

lJ " día, éstu", "ye!'ul1 gl'il:11>: 
- ¡ElloboJ .. , ¡ElloboJ .. , ¡SOC01'1oJ ... 
A"ud ¡'-"OH presul'OSOS pal'a ]"'01 "gel,' al pobl'<' 

pastorcillo. 

E. 
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Imagináos el asombro de todos ellos, al f'n­
contrar a José soJo entre sus ovejas, riéndose a 
carcajadas, golpeándose la boca y diciendo: 

- ¡Juá!. ¡Juá! ¡juáL~ ¡Los engañé!_ íLus 
engañé! . . . 

Los vecinos volvieron a sus ocupaciones, in­
dignados contra el eInbustero que usaba broInas 
de tan Inal gusto. 

j E l lobo ! j El lobo! 

Satisfecho dél resultado, José repitió, algún 
t iempo después, su imperdonable trav('sul'U. 

Mayor fué la indignación de· todos al verso 
nuevamente chasqueados, y alglillos con~ieron 
hacia donde estaba José para castigarlo; pC'ro 
José huyó al bosque inmediato, haciendo « pitos » 
a los crédulos aldeanos. 
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Pocos días dcspués, un loho vino de veras y 
José, en cuanto Jo vió s,-di.,. del bosquc, empezó 
a gritar desa¡oI'Cldamenle: . 

- i 1'-'[ lobo/' ¡HZ lobu! i Yengun! ¡Por ¡tIPor! 
i Es cierto! ¡Vengan! i Prontu! i Prontu! 

Pero nadie apareció. 
Entl'ctanto, el sall'aje anim.al había muerto al 

perro y atacaba a las ovejas. 
José apenas tuvo tiempo de t,'epar a un árbol 

y Pl'('s"J'ciar deouc allí la carniucría, pálido y 
lmnbloroso. 

Un vecino, el único que por fin acudió al oí" 
los gritos del chico y el balido de las ovejas, 
corrió al'm.ado y espantó al cruel anilTIal. 

José cOJnprendió ese día una de las consecuen· 
cias de su grave defecto. 

¿ Por qué no salieron los vecin os? PorquC' 
estaban esearmenta dos con las primeras burlas, 
y crcyeron, al oirlc gritar por tercera vez, quc 
mentía con1.O las anteriores. 

En boca de] menLiroso, 
Lo cierto se hDCC dudoso, 

dice el refrán. Y José tuvo la prueba de ello. 

i QuA despreciables son las personas que mienten! 
Yo no pnedo tolerarlas y la,s creo capaces de 

cualquier mol{/. acció,?-, 

[ 
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56. - El asno. 

IIc aquí otro cuadrúpedo doméstico, de los 
más útilcs al hombrc. 

Es mCllo~ !Jcllo que el caballo, pero no presta 
1nC1l0S scrVlclOs. 

Pasa largas horas haciendo girar las rucdas 
del molino y con los OJos 
vendados. 

Es también animal de 
tiro. 

Sirve como cabalgadu­
ra, y si bien su anüar es 
más lento que el d el ca­
ballo, es en caIubio más se­
guro y aguanta largas jor­
nadas sj.l1. cansarsc. 

Como bestia de carga, po­
cos animales le aventajan. 

Es lTI.Lly sobrio, quiero 
decir que se cOlrtenta con cualquier alimento: 
un poco de pasto, cásca"as de lucIón o de 
sandía, g ,~anos, cardos... 10 CJ lIe le dpn. 

Pm'o i eso sí! no le deis a ]wher agua turbia. 
:\0 la tomará aunque se 1TIUera de sed . 

Es 1ULly terco y obstinc¿do. Por eso suelen algu­
nos 1uaitratarlo cruchnente. 

Los q nc así proceden, revelan no 1 ('ner buen 
coeazóll. 

¿ Acaso nosotros, ql.1.e so:rnos seres racionales. 
no tene]n05 taIubién algún delecto? 
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Los que así martirizan al burrito cuando se 
empaca, olvidan con cuánta paciencia ha sufr.i­

chos creen, 

do él, cincuenta vc­
ces, ,' privaciones dc 
todo género y los 
ha llevado sobre el 
10lno d e un punto a 
otro, por valles y 
montañas, de a uno, 
de a dos y hasta de 
a tres, sin p,'otesta!' 
siquiera. No es tan 
« burro» como mu-

En los circos suelen verSe asnos haciendo prue­
bas que revelan real inteligencia . 

Pero, i qué poco agradable es su rebuzno! 
y cuando uno empieza, -t.odos lo ünitan, for­

Inando así un COIl-

cierto que no hace 
muy felices a los 
oyentes. 

¿ Qué dirán cuan­
do l'ebu::;nan? 

Hay burros de co­
lor pardo, lnás o Ine­
nos obscuro. 

Los hay -también 
ncg"u!" y hlancos. 

A mí Ine gu~ Lan n :mcho los blanquitos. 
Bste de la fjgura lo conozco. 
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Lo he visto en lu siena de Córdoba, y hasta 
anduve un ratito en él. Me 11) prestaron 105 clli­
elLelos que lo montaban. 

Los otros son de La Hioja y de San J uaJl. 

57. El amor filial. 

En 1894 se produjo en La Rioja un terrible 
terremoto. Aun se ven muchas de las ruinas en 
la ciudad y sus alrededores. 

Lo que hizo en esa ocasión una niña llamada 
Haydée Sarmiento, merece ser referido. 

Apenas se sintió <}l primer sacudimiento de 
tierra, las gentes huyeron dando gritos de espanto, 
corriendo a la calle, a las plazas, para no morir 
aplastadas bajo los escombros. 

Naturalmente, lo mismo ocul'I'ia en casa de 
Haydée. Grandes y chicos, trastornados, se ,'efu­
giaron en la huerta vecina. 

Pero Haydée l'ecuerda, de pronto, que su 
madre se halla enferma en cama, inlPedida de 
moverse. Su afecto le hace dominat' su terror y 
sin vacilar vuelve corriendo a la casa, llega a la 
habitación en que está la madre imposibilitada, 
la incita a apoyarse en ella y, casi levalltándola, 
consigue ponerla eH salvo. 

Es llecesat'io haber sido testigo de la I ("lTible 
catástroJe, me deC'ía la persona por quien 11<1 
conocido csta historia, papa aprecia,' toda la 
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serenidad y el valor que el acto de IIaydéc requeda 
para ser realizado, a pesar de su aparente sen­
cillez. 

Trigo 

58. - Los alimentos. 

1. 

El honlbre tOITla su aliITlen­
·to de los tres reinos de la natu­
¡'aleza, es deeir, del reino ani­
mal, del reino f.'egetal y del reino 
lnineral. 

Nos dan su carne: la vaca, 
la oveja, la cabra, el cerdo, las 
aves de corral, los anil'nales de 
caza, de piel y de plulna; los 
peces, de ITlar y de agua dulce, 
etcétera. 

Las carnes de vaca y de 
earllero son IllUy nutritif.'as. 

La vaca, la cabra y otros 
lllaITlíferos, nos dan la leche, 
alimento inóspensable, espe­
eialm.entc en la pl'i!lLOea edad. 
Con 1:1 leche se hace mantecct 
y qum;o. 

La gall ina pone, para nos­
otros, huevos abUJldalltes. Maiz. 
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También nos dan huevos la pata, la gansa, la 
pava, eLe. 

Del reillo veget:11 Lomamos el trigo, del cual 
se ho ee harina y con la harina 1''' n 
y fideos. Tornarnos otros cereales : 
maíz, cebada, avena, anoz, etc; le­
gumbres variadas, judías (1) , habas, 
guisantes, etc.; frutas exquisi Las, 
corno los duraznos, p eras, luelones, 

fl'll Lil.las, lTlUJlZa­

nas, damascus, hi­
gos, ehiriluoyas, 
cte. 

De la caña dul­
ce y de la renlO­

Arl'oz 

lacha sacanlOS el azúcar, que 
es tan necesario. 

Avena. Del reino mineral sólo torna-
mos el agua, que es un ver­

dadero e importante alimento, y la sal. 
La sal sirve para eond in"lentar los alimentos. 
No sólo les da sabol' agradable, sino que faci­

lita la digestión. 

D . - CON;;E.TOS ¡HelÉNICOS 

1\0 o s al imentéis solaluente de carne, pero que 
la <'al'ne forme parte de vuestra aliluentaeión. 

( 1) En la Argentina so llaman po,·olos. 
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La ('a-rnc dc cerdo y la d,e tel'llcra conVI('llC 
comerlas hien cocidas_ 

Ya sah';¡ s que la ledw y hiS hu.,,·os consti· 
tuyen un alin1.cnlo de priJllet· Ol'dell. I-Iervid la 
leche. 

Conviene COllL('l' un poco de pescado; pero 
hcsco. 

No dejéi,s de tOlnar verduras. 
La alimentación será, pues, mixta. 
En caso de duda respecto de lo que más os 

convenga comer, consultad a un lllédieo o U una 
persona ilustrada. 

Comed a horas fijas y sed sobrios. 
Masticad bien los alimentos. 
Cuidad vuestros dientes Ijn1.piándolos todos los 

dias, con polvo y cepillo. 
No abuséis de los dulces y earallleJos. Chupud­

los, no los rOlnpáis con los dientes, si no queréis 
sufrir lllucho, perder la dentadura y haccr, por 
lo mi S1ll0 , lllalas digestiones. 

Enjuagaos la boca después de comer. 
Conviene mucho enjuagársela también antcs 

de acostarse para dormir. 

59. - Consej os, máximas, etc. 

En Jos tranvías y trenes. un nijjo bien crin do nO silba. 
no gl·ita., no habla fUf'l'te, no escupe, ]lO incomoda de 
ningunn. lnane-r:l. :3 Jos d0nlás 'Pa~:ljeros. 
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61. - Las bebidas 

Las mejores bebidas son el agua y la leche. 
Son taIIlbién bebidas COIIlunes el pino y la cer­

peza, las infusiones de te y de café. 
El chocola­

te, cuyo princi­
pal componen­
te es el cacao, 
preparado con 
leche o con 
agua, forma 

Uva Cacao Te Café un alimen t 'o 
líquido. 

El 'pino se extrae de la upa, 
de la pido 

La uva es el fruto 

La cerveza se prepara con dos vege­
tales: la cebada y el lúpulo. 

Los niños no deben tornar Jnás bebi­
das que agua y leche. 

El vino y el café les hacen daño, aun­
que esto no se note en seguida. 

iQué buena costumbre sería la de poner 
en la mesa jarras de leche, en pez de bote­
llas de pino y de cerpeza! Pero leche que 
después de hervida se haya enfriado con­
venientemente. 

Así se hace en IIluchos países. Gracias 
a eso y a otros buenos hábitos, los niño.s 
y los hombres crecen sanos y vigorosos. 

El alcohol es un veneno. 

Cchada 
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62. Edith y la clase de labores. 

Las niñas están en clase de labores. 
Todas trabajan. 
Unas remiendan sus P"OPIOS vestidos. 
Otras preparan, para sus hermanitos, prendas 

fáciles de hacer. 
La mayor parte hacen trabajos útiles para sí 

o para personas de su familia, porque la maestra 
dice que eso es lo principal. 

Después, algunas aprenderán a bordar y a con­
feccionar prendas de lujo, trabajos en seda, tel'­
ciopclo, etc. 

Eso no urge. 
Varias niñas han traído polleras, que sus rna­

luás o sus hel'luanas mayores ya no usan, y van 
a utilizar el género haciendo vestidos para sus 
hermanitos. 

Pero lo que me impresionó más gratamente 
cuando entré en la clase, fué 10 que oí decir a 
Edith. 

Es una niña de familia rica, cuyos 'padres tienen 
automóviles, carruajes y caballos finos, y viven 
en un lujoso chalet. 

Examinando yo los trabajos que habían hecho 
todas las niñas, encontré que Edith se había 
ocupado principalmente en aprender a remendar, 
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zurcir, cortar y coser piezas de ropa blanca. Tam­
bién había aprovechado trajes usados o fuera de 
moda, para hacer otros nuevos. 

No había hecho más trabajo de adorno que 

bordar unas zapatillas, para regalarlas a su pap:i 
el día de su cum.pleaños. 

Yo hablé apal'te algunas palabras con la 
maestra y después, dirigiéndome a Edith, le 
pregunté: 

- Dime, niña, ¿ por qué pierdes tiempo en apren­
der a 7'emendar o 7'enOl/ar I/eslidos I/iejos, si tú eres 
rica y no lo necesitas? 

Edith se puso colorada y, levantándose, con­
testó ~ 

- i Señ01'] mamá me ha dicho que la fortuna 
de papá puede perderse, por cualquier motil/o, de 
un momento a otro. Dice que eso ha sucedido mu-
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chas peces a persona,s más ricas que nosot1'Os, y que, 
por eso, yo debo pensar que mañana puedo ser 
de las más pobres y necesitar, como todos, de mi 
habilidad para trabajar. 

Yo aplaudí, contento, esa respuesta, y ví que 
todas las niñas miraban a Edith con aire ca­
riñoso. 

Me dijo después la maestra que Edith era 
amiga de todas ellas; que jamás se jactaba de 
ser rica; que, por el contrario, era hUlnilde y a 
menudo ayudaba con sus indicaciones a las más 
atrasadas. 

Supe también que sus vestidos eran de buena 
clase y bien hechos; pero no llamaban la aten­
ción por su lujo , ni por sus adornos. Era sen­
cilla, y levaba puesto, constantemente, un de­
lantal. 

No tenía más alhajas que un anillo, regalo 
y recuerdo de su abuelita, muerta el año an­
terior. 

La maest:ra me refirió que Edith recibía en su 
casa lecciones especiales de piano y de dibujo j pero 
que la madre le enseñaba también el arreglo de la 
casa, le hacía barrer y tender camas y le había 
dicho que después le enseñaría a cocinar. 

,Cuando salí de esa cst.:ucla, pensaba yo para 
mis aden"tl'os : 

- i Qué juiciosos son los padres de Edith! 
i Ésos sí que sahen querer y educar a sus hijos! 

Serán siempre felices, j oh, sí! estay seguro. 
Lo serán porque lo m el·ecen. 
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Me llenó de contento saber que con frecuencia 
los a lumnos hacen trabajos que la directora 
distribuye entre las fa:rnilias rrlUy pobres o entre 
los niños de los asilos. Y el reparto se hace siempre 
en privado, nunca públicamente. 

63. - El frutero y la fruta. 

r. 
- ¡Naranjas I ¡bananas I ¡limones l... ... i mar­

chantel grita el frutero. Y sin esperar que lo 
llamen, pasa el zaguán y se detiene junto a la 
puerta de reja. 

No bien lo oyen, salen corriendo los chicos 
de la casa y van a rodearlo gritando a su vez: 

- i El ¡¡·utero, mamál ... ¡El frulerol ..• 
La mamá acude. 
En las calla stas hay naranjas, manzanas, 

limonel! y bananas. 
- ri 1Vo tiene fresas f1 
- No, señora. Jlay muy pocas toda~ía en el 

mercado y no están baratas. Cómpreme estas 
bananas. 

- No quiero bananas. ri A cómo vende estas 
naranjas? 

- A cuarenta centavos la docena. 
¡Qué carero está usted hoyl .. _ No le pago 

más que treinta centavos. 
y la seüora hace C01110 que se va. 



- Bueno ... Ven-
ga acá ... Tómelas -
dice el vendedor. -
¿ Cuántas quiere P 

- 11 ay quiero una 
docena, nada más. 

- y esto... ¿es 
t l' U t a también P -
pregunta en tono de 
broma uno de l os 
ehi e o s, señalando 
la yunta de perdices 
que cuelga del ca­
nasto. 

La señora paga las 
tlaranjas y entonces 
los chicos exclaman: 

- - t4'l 

[ 

- i La yClpaJ ¡ Dénos la yapa! 
El frutero les da una banana y se va gri-

tando: 
-¡Narania dulce! ¡banana! ¡limones! ... ¡mar­

chante! 

JI. 

Hay muchísimas clases de frutas. Además de 
las nombradas, hay duraznos, damascos, ciruelas, 
peras, higos, guindas, melones, sandías, chirimo· 
yas, etc., etc. 

Me gustan Illucho las chirimoyas. 
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- ¿ y las bananas? 0'0_ P ero los duraznos sou 
muy ricos t ambién .. o ¿Y las peras de agua? __ 
¿Y las uvas? .. . 

i La verdad es que todas son tan a gradables ! 
Con alg~nas frutas se h acen bebidas. D e l a 

uva se saca el f.'ino, y del zumo de la manzana 
se fabrica ]a sidra. 

En. algunos pueblos comen mucho p atay. Es 
un a limen to que se prepara con la fruta del ,alga­
rrobo. 'No m.e gusta el patay, Me gu stan m.ás las 
conse/' f.'as d e frutas, las ¡aleas, com.o la de mem­
brillo, guayaba, etc. 

L a ¡rula es un alinu nto sano, p ero debe comerse 
Inadura y sin excederse. 

64. - Consejos, máximas, etco 

Cuando dos personas h ablan en secreto, no trates de 
o ir l o que dicen. Aléjate. 

No intel't'umpas a l que h abla . 

El> vez de burlar l e del ex tranjero que habla m aitu 
lengua, piensa que tú HO eres capaz ni aún de h acerte 
entender en la suya. 

No hables en voz más aha que lo necesario, ni ges­
Licules d emasiadoo 

No des conversación al que está trab a jando y ncce­
si La sile n cio. 

No leas lo que 01:1'0 está escribiendo. 
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65. - Nuestros vestidos. 

Los vestidos sirven 
y para protegerlo 

para cubrir nuestro cuerpo 
contra el frío y la hume-

dad. 
También los 

animales tie­
nen su vestido 
natural. 

Ese vestido 
lo forman la 
lana, la cerda, 
las plumas, et­
cétera, que cu­
bren su cuer­
po. 

El 
toma 
terias 

hombre 
de los trf'S reinos de la naturaleza las ma­
prünas con quc fabrica sus ropas. Los 

animales nos dan lana, pelo, cuero, 
seda, etc. 

De difercntes plantas extraemos el 
lino, el algodón, el cáiiamo, con los 
cuales preparamos telas de muchas 
clases. 

Así, podemos confeccionar diferen­
tes prendas de vestir, empleando las 
lnatcrias más convenientes, según el 
objeto a que se destina la pieza y 

Lino según las estaciones del año. 
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Los vestidos de lana son los que lllá~ abl'igan. 
Los de hilo son los rntls frescos. 

Los colores obscuros abrigan más que los cla­
ros, porque conservan el calor. 

Algodon. 

Algunas luaterias minerales nos 
sirven tmnbién para completar los 
vestidos. Los clavos de nuestros 
zapatos son de hierro; algunos 
botones y broches son también 
de metal. Las joyas con que nos 
aUOrnaIrlOS son de oro y de 
plata, y las piedras preciosas tam­

bién pertenecen al reino mineral. 

Un niño bien vestido es el que lleva traje 
limpio, aunque no sea de tela fina; y cómodo, 
para que no impida los movi­
mientos. 

j Qllé Irlal efecto causa ver a 
un nillo que, por parecer lnás 
elegante q ue l os demás, se 
pone vestidos muy ajustados! 

Pero lo que más choca es 
el niüo orgulloso que cree Ser 
más que los otros porque viste 
de seda o d e paño fino y lleva 
botones dorados y zapatos de 
charol. Esos tontos se ponen 
en ridículo. Cúilamo. 
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La gente sensata prefiere él nirw modesto, que 
tiene el traje remendado, tal yez, pero limpio, 
s~empre. 

66. - La niña generosa. 

Estamos en vc)'ano. 
Los dueños de la hcrlnosa casa quinta están 

de fiesta. 
Es el cumpleaños de Elisi ta y con ese mo­

tivo han invitado a numerosos alnigos a un 
pic-nic. 

Comieron al frcsco, a la somhra de úrholes 
corpulentos, euyas ramas están cuhiertas de 
espeso follaje . 

Alrededor del terreno que ocupan, algunos 
arbustos florecientes llenan el aire de fragan­
c~as. 

La comida ha terminado cntr" conversaciones 
animadas, risas, alegría. 

Mientras a los mayores se sirve el café, los 
nirlOs reanudan sus juegos irterrumpiuos. 

Allá veo un grupo rodeando un arco de ma­
dera. 

Hay en el arco una hamaca, en la que se di­
vierten algunas niñas. 

Pero... y estos chicuelos, descalzos unos y 
pohremente ves1 idos otros, ¿ qué hacen aquí? 
¿ quiénes son? 
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Son niños que viven en los alrededores de la 
quinta. 

Han acudido al ruido de la fiesta y contem­
plan a .distancia la felicidad de los ricos. 

¡ Con qué ganas habrían comido ellos también 
.masas y dulces! 

De pronto, Elisita ve a los pobrecitos, y en­
tonces, separándose de sus compañeros, corre a 
la mesa y dice: 

- Mamá: (! Quieres que llel'e dulces a aquellos 
chicos P... Fíjate con cuánta enl'idia nos están 
mirando. ¡Pobrecitos! 

- ¡Oh s·í, querida! ¡Toma! i Llél-'ales! 
y Elisa, gozosa, tOlnó una canastita y ahí la 

tenéis repartiendo dulces entre los nuevos con· 
vidados. 

¡ Con qué placer reciben éstos el inesperadu 
regalo! 

Observad la expresión de sus semblantes. 
Ese que se halla detrás, ya está servido. 

i Con cuánto gusto muerde su masita! Qué rica 
es! 

Es tal el contento, que nadie piensa en levan­
Lar al chiquito que sc, ha ca ído al suelo y llora. 

Ya lo hará callar la buena Elisita dándole un 
caramelo. 

y tú, la más grandecita, tú que estú·as la mano 
impaciente, no te apresures ... Hay para todos. 
Deja serf/ir a los chicos primero. 

y tú, chiquilla, no te metas los dedos en la 



boca, ni te hagas la enoJada, que al fin has de 
comer también como los demás. 

Ved esta otra de la izquierda, CÓIllO C'spera 
sonriente su turno. 

y CÓIllO alarga los bracitos el de la gorra, ése 
que nos da la espalda, aquí, en el centro ... Se 
cOllle las masas con los ojos, j seguro! ]\le parece 
que lo veo con la boca entreabierta y mirando 
alternatif'amente a Elisita y al canasto, COlno 
diciendo: 

- ¡Que no se acaben, eh! ¡Cuidado, que falto yo! 
y el lnayor de todos, el que está solo, a la 

derecha, con las lnanos en los bolsillos y que 
tiene rota en el codo la lnanga del saco, ¿ qué 
hace? ¿ Por qué no se acerca? 

Tiene vergüenza. Y, sin embargo; talllbién él 
cOlllería con gusto. 

Elisita lo llamat'á. Él quizá conteste: 
- Gracias, gracias; no tengo ganas . . _. 
Pero ella insistirá y si él se aleja sin recibir 

nada, yo sé lo que hará Elisita. 
Bará su parte a uno de los otros, dicién­

dole: 
- Toma; llé"ale esto a tu hermano. 
j Muy bien, Elisita! Tienes un corazón gene­

roso. 

67. - Consejos, máximas, etc. 

La naturaleza ha dado al hombre dos orejas y una 
boca para enseñarle a (ftle hable poco y oiga mueho_ 
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68. - El enfermito. 

El nene está enfermo. 
El médico vino y recetó un medicamento. Es 

una bebida de sabor un poco desagradable y el 
llene no quiere ton~arla. La mamá se ha can-

sado de insistir en que la tome. El chico cierra 
la boca y rechaza a manotones la cuchara. 

Han llamado entonces al abuelito, porque el 
papá ha ido a su trabajo. 

El nene Jlora, porque sabe que el abuelito le 
hará tragar la bebida a la fuerza, sí se resiste. 
Hace bien el abuelito. 
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Muchos niños no toman los remedios porque 
están mal acostulnbrados . 

Las lnadres, y también los abuelos, suelen 
decir: 

- i Es tan chiquito!... Vamos a esperar un 
momento. Después lo tomará. 

Yo creo que hacen Ulal. Cuando se llama al 
médico, hay que hacer las cosas como él las 
manda, aunque los medicamentos no sean dulces, 
porque si no lo hacemos así, el enferulO no m e­
jorará y nosotros tendrelnos la culpa. 

Conozco varios niñitos que toman los medi­
caUlentos sin llorar y sin resistirse. Yo sé por qué . 
Es porque los padres los han acostumbrado a 
obedecer desde Uluy chiquitos. 

Así debe Ser. 
También les han enseñado a que abran b ien 

la boca y a sucar la lengua para Ulostrar la gar­
ganta. 

Cuando sean un poco mayores, les enseñarán 
a hacer gárgaras con agua. 

Esos padres proceden muy jui ciosamente. Así 
podrán cortar a tiempo muchas enfermedades y 
facilitar el trabajo del médico. 

Muchos no lo h acen pOl'que no se les ha 
ocurrido; pero lo hadan si alguien los aconse­
jase. 

Lo harían, porque aUla n a sus hijos y desean 
su bien. 
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69. - En la Primavera. 

Ha vuelto la Prima¡Jera. 
La Primavera empieza el 21 de septiembre y 

dura tres meses como las demás estaciones. 

Los días van siendo cada vez más largos. El 
aire es templado y agradable. 

Los árboles florecen. 
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i Con qué gusto corren los niños por el campo! 
llan dejado ya los pesados trajes de invierno. 
Sus vestidos son ahora ligeros y de colores 

claros. 
María ha salido cun su marná a dar un paseo 

matinal. 
Le gusta respira,' el aire f"esco de la mañana. 
J unta flores. Con ellas hace un tragante ramo, 

con mm' garÚas y violetas que abundan en los 
aLrededores ele su casa. 

Agregará después algunas rosas del jardín y 
llevará el ramo a su abuelita. 

- Tome, abuelita; yo las he juntado para usted ... 
- dirá la cariñosa criatura. 

y la abuelita recihirá contenta el ramo, mirará 
un momento, enternecida, a su nieta adorada, 
y, sin poderse contener, la estrechará entre sus 
brazos. 

Tal vez le diga al acariciarla: 
- Tú, querid{t, tú eres la flor que más ama tu 

abuelita. 
y Maria ~e echará los brazos al cuello y repetid 

como de costunlbre: 
- i Te quiero mucho, abuelita! 

70. - Consej os, máximas, etc. 

Sed francos y buenos, pero procurad ser fuertes para 
rlef~nderos valiente mente si es menester. 
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71. - La habitación. 

El alimento, el I'estido y la habitación son las 
tres npcesidades primordiales del hombre y do 
los animales. 

Los a1111na­
les se alojan 
en cuevas, en 
nidos y en gua­
ridas, deba jo 
de los árboles, 
entre las pie­
dras, según sus 
necesidades y 
costumbres. 

A los animales domésticos el hombre les 
prepara alojaluiento en pesebres, casillas, jau­

las, etc. 
Los hombres edi­

fican su casa va­
liéndose de distin­
tas materias pl"i­
mas, desde los ran­
chos de barro y 
paja y las casitas 
de madera y pie­
dras, hasta los lu­

iosos palacios hechos de ladrillo, granito y már­
moles fillos. 

Las casas de los pobres no tienen muchas co-
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modidades; pero eso no impide a sus habitan­
tes vivir felices en ellas, tanto corno los ricos 
en sus chalets suntuosos, si unos y otros rea­
lizan la peimera condición: la de ser virtuosos 
y trabajadores. El campesino, el labrador, el 
modesto obrero que ocupa dos o tres cuartos 
sencillos en el campo o en las afueras de la 

ciudad, tienen todo lo 
que necesitan para, ser 
felices. 

No poseen palacios 
con grandes escaleras 
de mármol, salones al­
fombrados, par e d e s 
cubiertas de cuadros, 
iluminación eléctrica, 
cuartos de baño, coci­
nas espléndidas, mul­

titud de sirvientes; pero tienen aire más 
puro y abundante, sol que calienta mejor quc 
las estufas, agua del r10, del arroyo o la 
laguna pal'a bañarse y nadar. 

No tienen cuadros pintados, artificiales; pero 
pueden contemplar todos los días cuadros natu· 
rales infinitamente más bcllos, las verde s cam­
piñas, cerros y colinas, p,'cciosos paisajes, que 
cambian de aspecto en las distintas horas del 
día, llenos de vida real y dentro de los cuales 
ellos mismos se mueven, trabajan y se recrean. 

No tienen gran cocina económica; pero tienen 



- 155-

su modesta cocina, su horno o su brasero. N o 
tienen criados que les sirvan sólo por el In­
terés del sueldo; pero tienen su mujer y sus 
hijas que ks preparan el sencillo alimento, tan 
nutritivo C011"lO el del rico, y a. veces hasta más 
sano. 

Todos se ayudan, distribuyéndose el trabajo 
del día y el 
arreglo de la. 
modesta ¡n­
yienda. Los 
mayores CUI­
dan a los más 
chicos, éstos 
juegan y co ­
r ren eonten­
t<;>s, al sol y al 
a ire, y así cre­
cen robustos y 
sa tisf echos . 
Mañana serán 
g l'andes, fuertes, la ooriosos. Entonces contri­
buirán con su tmbajo a la prosperidad de la 
familia y al aumento de sus comodidades, de 
las que disfrutarán con más placer, tal vez, 
que el rico heredero, porque las habrán con­
quistado con su perseverancia y propio es­
fuerzo. 

y sus padres serán felices, más felices, sí, que 
lnuchos ricos que no pueden comprar con todo 
su dinero la sa lud que falta a sus hijos ell{crmos 
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precisamente porque han vivido entre alfombras 
y cortinajes, calentándose a la estufa, comiendo 
y bebiendo con exceso toda clase de platos, golo­
sinas y licores. 

- i Oh, sí! ... Yo me conformo con una casita 
sencilla, en la que entre el sol y circule el aire. 

Una casita modesta, pero limpia y sana. 
Eso me basta para ser dichoso. 

72. - El goloso. 

RodoIfo es un niño goloso. 
En la n.esa se le van los ojos tras los dulces y 

la huta. 
Nunca está satisfecho con lo que le sirven. 
- Basta, Rodolfo - dice la mamá. - Las f,.u­

ta.s y los dulces no hacen daño y hasta convienen 
a los chicos; pero a condición de no abusar de 
ellos . 

Rodolfo DO se conforma, y, si no fuese por 
lo s padres, que no se lo consienten, él sólo co­
mería golosinas y dejaría los alimentos más nutri­
tivos y necesarios. 

El otro día trajeron de la quinta un gran 
canasto lleno de cerezas. 

A la hora del almuerzo, Rodolfo apenas tomó 
sopa y se resistía a comer el plato d e carne y 
vel-dura que le sirvieron después. 
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Comía lentamente, pensando que ele CRa lua­
nera Je retirarían su plato, apenas empezado, para 
servirle las frutas junto con los dcmás. 

Pero, cuan­
do ' llegó el mo­
mento y él 
quiso entregar 
su plato, dijo 
la mamá l 

~ No, Ro­
dal/o . Tú no 
has concluído 
de comer eso 
torlal'ía. Con< 
Unoo. 

Hodolfo hi­
zo un gesto de 
desagl'aclo, pe­
ro siguió co­
miendo, Con la 
cabeza baja y 
apresurándose 
Inucho. 

-Noteapre­
sures tanto, Rodol/o, que puede hacerte daño la 
comida. 

Rodolfo tuvo que obedecer. Y lo peor era que 
su comida ya estaba fría y por eso desagradable. 

Entretanto, los demás comían frutas. 
Cuando Rodolfo tcrminaba la carne, los padres 

dieron la sCllal de levantarse de la mesa. 
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Indicaron a HodoHo que hi ciera lo mismo. 
- Pero yo no he comido cerezas ... 
- Tuya es la culpa, hijo mío - contestó su 

man~á con cahna. - Ahora no es tiempo de Co ­
merlas. 

Hodolfo quiso echa '"se a llorar; pero en­
tonces oyó un pschit de su padre, que signifi­
caba : 

- l No quiero llantos SLn molú)os, eh! 
y HodoUo tuvo que sofocar los sollozos. 
Poco d espués , al pasar Elena, su hermanita, 

por su la do, le oyó d ecir entre dientes: 
- i Yo comeré, s í! 
A la hora de la siesta, cuando le pareció que 

tod os do,'mían, Rod.o)fo tomó un plato lleno de 
cerezas, que había quedado sobre el canasto en 
que bs trajeron de la quinta, y comió, comió 
hasta quedar h a .. "lo . 

- Ya me desquité pensaba para sus aden-
tros. 

Volvió a acostarse y quiso dormir. 
No había transcurrido media hora, cuando 

la manl.á, que descansaha en el cuarto innlCdiato, 
uyó que Hodolfo lloraba des esperadamente. 

Acudió presurosa y lo encontró retorciéndose 
con horribles dolot"es y diciendo que se moría. 

Lag frutas le habían causado una grave indi­
gestión. 

Hubo que llamar a un médico. Éste dispuso 
que el enf()rmo se pusiera en cama, en la que 

[ 
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estuvo varios días, sin poder jugar con su h ermana 
y sus amiguitos. 

Tuvo que tomar unas bebidas m u y amargas 
y desagradables. 

Desde entonces prometió corregirse e imitar 
a su h ermanita. 

A ella también le gustan mucho los dulces y 
lus frutas ; p ero aun cuando se encuentre sola 
d elante del canasto, no las toca. 

Se limita a contemplarlas, pensando" 
- ¡Con que gusto comería unas cuantas! Pero 

m~má me ha prohibido que las toque sin su per­
ln~so. 

Es cierto; pero la madre le dará. y, al darle 
las frutas, le hará también una caricia, porque 
cs obediente y sabe dominar la tentación. 

i Muy bien, Elenita! 

73. - Consejos, máximas, etc. 

El plumero y la escoba, son dos grandes enemigos de 
la salud . 

Donde no entra el sol entra e l médico. 

¿ Quieres perder la salud?.. Come conservas. 

No duermas , ni en invierno, en habitaciones cerradas. 
Cúbreto bien; pero deja que entre a ire durante la noche. 

Cuida tus dientes. 
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75. - Insectos y arañas. 

i Cuántos animales conocidos veo aquH 
Veo mariposas. 
En este grabado se las ve de color blanco 

y negro, pero en realidad las hay de variados 
y hcrmosos co · 
lores. Hay mu­
chas clases di­
ferentes por su 
color, tamaño, 
forma de las 
alas, etcétera. 

El cuerpo, 
formado por 
anillos, parece 
un gusano. 

Y, en efecto, 
antes de echar 
las alas, fué 
como un huevecillo. 

i Quién hubiera dicho que ese huevecillo, ese 
gusano, que tal vez nos hubiese repugnado tocar, 
se transformó más tarde en la ligera mariposa 
de brillantes colores, que vuela de flor en flor 
huyendo del niño, que ansioso corre tras ella 
para aprisionarla t 

La mariposa es un insecto. 
Son también insectos las moscas y mosquitos, 

las langostas, los gusanos de seda, las cigarras, 
las hormigas, las abejas y hasta las pícaras pul­
gas, y otros bichos incólnodos. 
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Unos insectos tienen dos alas, otros cuatro, 
otros ninguna; pero todos tienen seis patas. 

Las arañas 
tienen ocho pa­
tas . 

Me admira 
la habilidad 
con que las 
arañas tejen 
sus finísimas 
telas, verdade­
ras redes, en 
las cuales, caen 
p"i3ioneras las 
moscas y otros 
bichos de que 
la araña se ali­
menta. Me ad­
mira también 
la constancia 
con que reha­

cen su tela cuando el viento demasiado fuerte, 
o algún chico travieso, la destruye. 

Al verlos trabajar con tanta paciencia, me pa­
rece una mala acción m.atar a esos animalitos. 

¿ y las hormigas P Yo sé que son perjudicia­
les cuando invaden por millares de millones 
los campos y destruyen las plantas; pero me 
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inspiran simpatía SI pienso 
en la actividad y perse­
verancia de que son ejem­
plo y en la manera hábil 
y curiosa de construir sus 
nidos, de proteger sus p.ro­
visiones y de comunicarse 
noticias. 

y ese otro animalito, 
¿ qué es? 

iAh!~~ lo conozco. ¡Buen susto me dió uno 
de ellos un 
día, claván­
dome su 
aguijón! Es 
una abeja. 
Quise robar 
la miel de su 
panal y re­
cibí mereci­
do castigo. 

La abeja tiene seis patas como todos los insectos, 
y cuatro alas. 

También ella r,:~. 
vuela de flor en 
flor para libar ~~~l 
el dulce néctar 
que en ellas se 
encuentra. 

Después ha­
rá la miel, que 
tanto nos gusta. 

~ 
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Cuando la « señorita » nos éxplicó lo que es una 
colmena y cómo Se dividen las tareas las abejas, 
me parecía mentira tan inteligente organización. 

Si vosotros no lo sabéis, p edid a vuestros maes­
tros que os expliquen lo que hacen las reinas, las 
obreras y Jos zánganos. 

Yo quiero imitar a las obreras. 
JVo quiero ser un zángano de la colmena hu· 

lnana. 

76. - La patria. 

Era un 25 de Mayo . El sf>fíor don Alejandro 
lIanló por la lnañana nluy temprano a todos sus 
hijitos. 

,. 
!:jan Martín. Helgrano .. 

Son cinco. 
La mayor es Esther y tiene 9 años. 
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La Patria. 

R"EPUBLICA 
ARGENTINA 

, "!')T[<r¡1I. NAClONALJ" 
UL 1AESTROS " "- --" ---- ~ .. -
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Todos acudieron, incluso Delia, que tan sólo 
sabe decir algunas palabras. 

- Venid conmigo - dijo el papá. 
La mamá también estaba. 
Llevó a todos al balcón y les hizo mirar hacia 

arriba. 
Sobre sus cabezas flameaban dos banderas. 
- Mirad a la derecha ... Mirad a la izquierda .. _ 

¿ Qué veis? - preguntó. 
- Banderas en todas partes - contestaron. 
- y bien; entrem.os ahora. 
Entraron. El papá cerró el balcón y en se­

guida los cinco niños formaron un semicírculo 
alrededor de sus padl'es. La mamá tenía a 
Delia de la mano; el papá daba la suya a 
César. 

- Vamos a cantar ... 
- El Jfimno Nacional - dijo Esther interrum-

piéndole. 
- Es cierto, hija mía. ¿ Cómo lo sabes? I 
- Porque ayer lo cantamos en la escuela 

y b maestra nos dijo que hoy deben cantado 
todos los argentinos, porque es el día de la pa­
tria. 

- Vosotros no sabéis lo que esto quiere decir; 
porque sois muy niños - repuso don Alejandro, 
y agregó: 

- i Oh! Si pudierais crecer en años y en 
inteligencia en este nlOmento! Querría haceros 
sentir lo que significa esa palabra: ¡Patria! 
Quel'l'ía explicaros por qué en todas pal;tes 
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ondea la bandera nueional y por qué on la es­
cuela se habla a los niños de San i\lul,tín, de Bel­
grano, de Moreno, de Rivadavia y de tantos 
otros patr icios. 

El padre calló un momento, y en seguida 
exclamó: 

Moreno. Rivadavia. 

- P ero, decidme ~ ¿ Me querers a mí? ¿ Que-
réis mucho a vuestra mamá? 

Esther contestó l 
- Muchísimo, papá. 
Albanita no contestó nada; pero saltó al cuello 

de su mamá y d espués al del papá. 
Los dmnás, como movidos por un resorte, 

rucieron lo mismo y, durante un luomento, todos 
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estuvieron confundidos en un solo abrazo, aIre­
dedol' del padre. 

Cuando se desprendieron, la mamá tenía húme­
dos los ojos y el padre no podía hablar. 

Poco después continuó don Alejandro: 
- y bien, hijos míos: la patria es más que el 

padre y la madre para sus hijos. Pero ya que 
no es posible que lo entendáis ahora, me basta 
que sintáis así, vagamente, que es algo tan 
~rande, tan sagrado, tan digno de nuestro amor 
y respeto, que ella tiene derecho no sólo a que 
consagremos nuestro trabajo a su progreso, sino 
también a que sacrifiquemos nuestra vida, si 
fuese menester perdel'la en su defensa. 

Cantemos, cantemos ahora, hijos míos, el 
Himno Nacional, 

Oíd, lllortales, el grito sagrado, 
l Libertad, Libertad, Libertadl 

77. - - Consejos, máximas, etc. 

Una calTIclia, flor sin perfume, se encontró en un 1'00ITlO 
de flores, junto a un clavel. Al poco tiempo adquirió el 
perfume de esta flor. 

Siempre se gana cuando se está en buena compañía. 

Gasta un poco menos de" lo que ganes. 

Nuestros padres son nuestros mejores amigos. 
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79. - Las medidas. 

Las lllCdidas principales son : 
El metro, que sirve para medir las longitudes 

o las disLancias. 

1" "1" 'J' "1" ~I""I' '~j' '''1' "J' "1 11
]" '1' "J!I'I" ~ 1"" l' '~I""I' "~I'" 'I",'~I 

Un decímetro ( lamaño rcal). 

Un. metro (1 / 10 del Lamat10 real). 

El lúlogranw, que sirve pal'a rncdir el peso de 
las cosas. 

El litro, que SIl've pan'- medir lo s liq<<ido!:i y 
Ju::; grano::;. 

P eso 

En un 11leLro 
h~y diez decí­
metros o cIen 
centímetros. 

Para repre­
sentar el valOl' 
de las cosas 
u saniOS la 1'no" 

nedc~. Litro 
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81. - El gatito enfermo y el médico. 

1. 

-¡Ay, mad~'e mia, madre mía! ¡Qué enfermu 
está mi gatito 1 

¡Pobre Mismís! ... Si 110 viene el médico, se 
nle mOI'irá, y ya no tendré con quien jugar. 

¡ Pronto, pronto! lla­
lncn al médico, a un 
médico bueno. 

ASÍ, dccía Emilia, 
jugando a los enlee­
mas con su henuano 
Carlitas. Este, que es­
taba vistiéndose de 
médico en el otro 
cuarto, entró grave­
mente, golpeando las 
manos. 

-¡Adelante, doctor! 
¡Qué suerte que ha ve­
nido usted en seguida! 
Dígame, doctor, ¿ qué tiene mi gatito i' 

El doctor, al ver la cara a sustada de la respc­
table señora, se alarma un poco también y se 
olvida d e quitarse el sombrero. 

-- Vamos a ver, señol'a: ¿ Qué es lo que tiene 
su hijito ? Es su hijito, ¿ no? 

-- Sí, doctor ... sí. Lo quiero como a un hijito. 
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Lo quiero más que a m .i hijita, la mui'"Ieca que 
me regaló tía Leonor. 

- i Bien, señora! i Tenga por un momento 
quieto a su hijito L .. Así. .... A ver el pulso. 

El doctor tonta con la mano derecha el pulsu 
del enfermo, mientras que en la izquierda tien e 
el cronómetro, reloj que marca exactalllante las 
horas. 

Después de un rato, d ice : 
- No hay que asustarse. Tiene IllUy poca fiebre. 

A ver la lengua. 
Bueno ... sÍ. .. la lengua está algo suela. 
Parece que su hijito t iene una ligcra indi­

gestión . 
Ha conlÍ.do lllucho, ¿ no ? 
- Sí, doctor. ' Es un poco glotón y se atracó 

de qucso y manteca . 
- i Ah! Esos son alimentos un poco pesados. 

No debe abusarse de ellos. 
Voy a recctade un purgantito, y mañana u 

pasado se pondrá bueno. Que se vaya a la cama 
y que no tOITlC más que alimentos líquidos: leche, 
te con leche o caldo . 

. - i Gracias, doctor, gracias! i No se imagina 
usted el peso que se me quita de encima! ¡Qué 
sus to tenía! 

- - Todas las madres' son lo mismo, señora. 
- y dígame, docto,;: ¿ qué de~o hacer después 

para que llfismís se ponga fuerte, no se enferlne 
y pueda cazar muchos ratones? 

- Mire, señora, otro día l e contestaré, por-
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que ahora estoy de prisa. Tengo otros enfermos 
que me esperan. j Adiós, señora! 

- Que le vaya a Vd. bien, doctor, y ¡muchí­
simas gracias 1 

El doctor, después de haberse quit'ldo y echado 
al bolsillo los anteojos, l'e r etiró. 

11. - Lo QUE DEBIÓ CONTESTAn EL pOCTOR 

Carlitos no contestó a la última pr.egunta. de 
Emilia, porque se le había acabado su ciencia, 

Pero he aquí algtlnos de los consejos que hubiera 
podido darle: 

Comer con moderación alimentos sanos y que 
no sean de difícil digestión. 

No usar más bebida que el agua fresca y 
pura. 

No estudiar después de comer. 
No dormir con exceso, ni muy poco; de ocho a 

diez horas. Acostarse y levantarse temprano. 
lVo d01'mir nunca en cuartos completamente 

cer1'ados; dejar siempre alguna abertura por la 
cual entre aire puro, tanto en I'erano conw en in­
pierno, sacando uno o dos de los vidrios altos de las 
puertas" si no se las quiere dejar entreabiertas. 

Esto es muy importante. 
Cada día, y desde temprano, I'entilar las habi­

taciones durante horas, el mayor tiempo po.sible. 
De;a¡' que el sol penetre en ellas. 

y yo hubiese dado, además, otro consejo prin­
cipal. Le habría dicho: 
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- Habitúe usted a sus chi(;os a no besa,. y a 
no deiarse besar por nadie. 

Ésa es una mala costumbre de nuestro pueblo. 
Muchas enfermedades, de las más graves, que 
a veces uno mismo no sabe que las tiene, se 
trasmiten de una persona a otra con sólo darse 
un beso, especialmente si se da en la boca. 

El que siga estos consejos y recomiende lo 
mismo a sus parientes y amigos, hará una obra 
?uen::-, cuyas excelentes consecuencias pocos se 
ImagInan. 

Yo no me cansaría de repetir esto a todo el 
mundo. 

i Ojalá los niños lo supieran y lo repitiesen en 
todas partes! 

y si yo tuviese autoridad de padre sobre todos 
ellos, les prohibiría terminantemente que se deja­
ran besar, aunque se resintieran al principio los 
parientes y amigos. 

82. - Conseios, máximas, etc. 

No son los roás ri cos ni los Yl1ejor vestidos los que se 
atraen la consideraciñn y el aprecio de los de más, sino 
los bien educados , aunque sean modestos, que observan 
buena conducta, maneras convenientes y son aseados. 

El que mucho abarca, poco aprieta. 

La oCIosidad es madre de todos los vicios. 
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83. - Ayudaos los unos a los otros. 

L.a HORMIGA (*) 

Una hormiguita anda de acá para aIla bus­
cando fortuna. 

Encuentra en su camino un grano de avena. 
Quiere llevárselo. ¿ Cómo hacer? .. j Es tan 
grandc el grano y ella tan débil r, ,. 

Entonces trepa sobo'e un guijarro y desde arriba, 
C01no si estuviese sobre alta torI'<:, contempla 
la ean~paña. 

Por fin dil'isa dos de sus compañeras y va 
hacia ellas. Refriega su nariz contra la nariz de 
las otras, para decirles: 

- Venid, ',Jenicl conmigo. Allí hay algo muy 
bueno. 

Las "tres hormigas se precipitan sobrc el grano 
de av('na , y sc apoderan de él. 

Lo que una sola no pudo hacer, las tres uni· 
das lo l'calizan sin mayor esfuerzo. Y alla van, 
llevando C11 triunfo la carga, que les resulta 
liviana. 

84. - Consejos, máximas, etc 

HespeLemos desde chicos las reglas de la casa y de la 
escuela. Más tarde respetaremos también las leyes del 
pals y ser'emos buenos ciudadanos, 
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85. - ¿ Quiere componerlo? 

Descripción ora' o csÓI 'ilil. - CoOlJlos ici~u 
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86. - Las ocupaciones de Zunilda y Agustin. 

Zunilda tiene seis años. Agustin ha cumplido 
~iete. 

Ninguno de los dos va a la escuela. Sus padres 
dicen que no es 
tiempo de mandar­
los -todavía. 

¿ Creéis por esto 
a los dos hermani­
tos más atrasados 
que los niños que 
van a la escuela? 

i Oh, no! Mirad­
los. 

Ellos tienen Jj­
bros de figuras en 
los que están pin­
tados los animales 
más conocidos, es­
cenas bonitas en 
colores, y muchas 
cosas sobre las cuaJes conversan con su mamá 
o su papá. 

Estos les refieren cuentos y les explican muchas 
de las cosas que encontráis en este mIsmo libro 
y en otros parecidos. Pero cosas siempre sencillas. 

Les hacen copiar, con lápiz, los contol'nOS de 
los objetos; dibujar del natural, cosas no dificil es i 
distinguir colores; construir con palitos, COlI 
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::trena, con papeles, algunas figuras y eombina­
ciones bonitas. 

Pero todo eso lo hacen jugando y solos, o 
dirigidos por la mamá y el papá, cuando éstos 
tienen lnomentos libres p<fra enseñarles un poco. 

y siempre tienen momentos lihres. 
Es nuestro deber tenerlos - deC'Ía ayer el papá, 

- porque nada es más obligatorio que atender a 
la educación de nuestros hijos . 

Los dos herInanos tienen un jueguito de co­
cina con el que preparan comidas. Así aprendell , 
jugando, los nombres elc luuehas cosas que "Lmubiélt 
se enseñan en la escuela. 

Se les oye dccir con todn. sorieelacl, ~llnndo 
juegan: 

- Dame la sarLén, Agustín... Retira pronto In. 
parrilla de sobre las brasas ... Alcánzame la. espu­
madera. 

- e' Sabes, Zunilda, que es necesario memdar 
estañar es/a cacerola de cobre? 

Dcspués van a la mesa . 
Tienen también un juego cliYninlll.O ele eO"H'­

dor, con platos sopel'os, llanos y de postre, fuentes, 
lazas grandes, pocillos, vasos, copas, tenerlol'es, 
cucharas, CUGhillos , etc. 

Ellos tienden cuidadosamente el mantel, qur' 
suele ser un diario; otras veces es una cal'pcta 
de colores. Y ponen la mesa. 
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.Cuando 'Lienen ill\'itados, hac(' ~l'aej::t oi,.J"s la~ 
frases de cortesía, los cl¿mplimie;'tos que Re di­
rigen. 

Suelen venir Zaida, Angélica, N()(>mí y E'us­
teJia. A veces comen también con ellos Cf' lestino 
y F('rnando. 

Unos desempeüan el pa]lPl de p"l'sonas mayo· 
res, otros son scñor.i Las y niños. 

y se dan el tratamiento correspondiente, con 
toda gL'uvedad : 

- íl'ome aSl:ento aquí, séil,ol'a, a mi derecha. 
A usted le corresponde a mi izquierdc¿, señor 
don Celestino. Usted, Noemí, al lado de A.gustín. 

En segu ida se sirve. 
Es casi sielnpre el mismo menú" es d<,cir. 

·trozos de pan y hizco('ho y un poco de agua 
pura. 

A veces tienen naranjas u otras frutas. Prc­
selüan el pan o el bizcocho con distintos nom­
])res y así eom.en ll1.uchos p latos_ 

De pronto, Zunilda exclalna: 
- Fernando, no te lle¡;es el cuchillo a la boca .. . 

¡Toma el tenedor un poco más c¿l'l'ibal .... ¡Qué 
chico éstel ... Discúlpenlo ustedes. 

Fernando inclina la cabeza COlno si se aver­
gonzara. 

Sigue la conversación de l os demás. 
- ri Quiere usted tener la bondad de pasarme el 

salero, Noemí? 
- Con mucho gusto, A. gustin. Sírpase usted. 
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.\gustín esti¡'" el brazo y vuelca un. vaso. 
- ¡Ah! i Qué torpeza! - exclama. 
- i Qué ocurrencia, Agustín! Eso no es torpeza. 

A cualquiera le sucede alguna "e:::. 
y así continúan durante toda la comida. 

Al terminar, la que haee de dueña de casa 
suele preguntar: 

- ¿ Un poquito de café para los niños? 
- ¡Ah!, ¡ No, seilora! - contesta o-Lra. - Ya 

sabe usted que los niños no deben tomar caté, ni 
vino. 

- 'Tiene usted razón. 
- Pasaremos un momento a la sala. r! Y usted, 

señora. tocctrá el piano? 
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- Estoy muy olpidada. Yana sé tooar • 
. - Sí, mamá; toque el « Vals de las olas ». 
- Cállate, hijo. i Si hasta los organitos de la 

calle lo tocan! 
- Pero i es tan lindo! 

87. - Una carta de Adelita a su papa. 

El otro día entré en clase a la hora de com­
posición. 

Los niños debían de redactar una carta. 
- Escríbanla de veras, dirigida a algún pariente 

o mnigo - dijo la maestra. 
- Yo voy a escribir entonces a mi papá, que 

ha ido a Tucumán - dijo Adclita. 
- Bien pensado - contestó la maestra. 
Adelita escribió un ll"lOmento, pero de pronto 

clij o : . 
- Yo no sé qué más deCIr. No se me ocurre 

nada. 
- Lee _ . ordenó la señorita., 
Adelita leyó: 

Mi querido papa: 

Tomo la pluma para denrte que te quiero 
mucho y que estoy buena, y termino aquí por­
que no sé qué más decirle. 

- j Oh 1 - exclamó la maestra.- Eso es muy 
poco. ¿ No tIenes nada que contar a tu papá?" 



Adf'luás no digas: « Tomo la pluma». Eso sobra. 
Hay también muchos que. Veamos, escribe dc 
nuevo. 

Adelita obedeció y puso: 
« Te escribo para decirte que te quiero mu­

cho y que estoy buena. Todos los días (Joy a 
lc~ esclwla temprano y sé mis lecciones. La 
última semana fuí la tercera de la clase. Te 
hago saber que tío Juan estuvo enlermo, pero 
ya se levetnló de la cama. Adiós, papá. )) 

- No está mal; pero podría ser más intere­
sante tu cartita y más agradable a tu papá. 
Además, es probable que tu mamá ya le haya 
escrito respecto de la enfermedad de tu tío. 
Vamos a ver. ¿ Te acuer~as mucho de tu papá? 
¿ Cuándo te acuerdas más de él? ¿ Deseal'Ías que 
volviese pronto? ¿ Por qué? ¿ No puedes prome­
t'lrle alguna cosa que le alegre? Háblale de todo 
eso, ¡vamos! 

Adclita rehizo la carta, la cual quedó por fin 
redactada de la siguiente manera, después de 
algunas indicaciones de la maestra: 

Buellut:> A il'es, () de ctúril etc 192.:; 

Sr', D. Pablo Hernández, 
Tucumán. 

M i querido papá: 

No pudiendo (Jerte, qu'iel'O decirte por es­
crito que desde que te fuiste exlnu10 mudw 
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tu ausencia. Y no sólo yo. También te echan 
de menos Angélita, Carlos, Noemí y mamá)' 
todos, en fin, especialmente a la hora de las 
comidas, por la tarde y por la noche, pues 
estábamos acostumbrados a con<.Jersar y jugar 
contigo en esos momentos. 

¿ Cuándo <.Jendrá papá? pensamos a cada 
rato. . 

El nenLto también se acuerda, porque mu­
chas <.Jeces en el día, dice: ¡Papá! i papá! V 
señala con el dedito hacia la ptterla. 

Yo tambien pienso en ti cuando estoy en 
la escuela y no me ol<.Jido de tus conse/os. 
Soy siempre obediente y hago bien los debe .. 
res y digo siempre la <.Jerdad. Jista semana 
fuí la tercera de la clase. 

¿ Te gusta? 
Te prometo trabajar para ser la primera 

o siquiera la segunda. 
Vuel<.Je pronto , papá; tenemos muchos de· 

seos de <.Jerte, porque te qtteremos mucho. 
y que tengas buen <.Jiaje de regreso. 
Adiós, qnerido papá: te mando un abrazo 

fuerte, luerte. 
AUELITA. 

- Ahora escribe el sobre, dubla la ca,'La J' 
punla dentro - dijo la rnaestl'a. 

Adelita escribió el sobre con lctra d a ra, po· 
niendo eH e 1 orden correspoHdiclltc Cl llUmbre 
y la dü'ccción . 
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- Muéstl'asela a tu mamá y, si ella te da 
permiso, pones la estampilla aquí, en este rin­
cón del sobre, a la derecha y arriba, donde pongo 
esta señal. 

- Sí, señorita. i Muchas gracias! i Qué contento 
va a estar papá cuando la reciba! 

88. - Sed p.erseversntes. 

1. 

Roque es un niño obediente y de buena con­
ducta. 

Le gusta saber contestar cuando le p,"eguntan, 
y hacer bien sus trabajos. Pero tiene un defecto 
que suele echar a perder sus buenas cualidades: 
se desanima ante la primera dificultad un poco 
seria que encuentra. 

Si tiene que resolver un problellla en cJase y 
no halla pronto la solución, pone a un lado la 
pizarra o el cuaderno y se echa a llorar. 

Jgual conducta observa si no le sale bien el 
dibujo que le mandan hacer. 

En la clase de trabajo manual, cuando hace 
un corte mayor que lo necesario einutiJiza el 
objeto elnpezado, no quiere comenzarlo de nuevo. 

- i Es inútil! - exclama. - i No puedo! ¡No 
puedo! i No sé hacerlo! ... y se abandona afligido. 

Como el maestro sabe que no procede así por 
pereza, no lo castiga severamente. Lo llama 
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aparte, lo acon;;eja, le dice que sea más paciente 
y perse¡;erante. 

-- Si te sale mal la primera ¡;ez, no te disgustes. 
Ten paciencia y empieza de nue¡;o. Poco a poca 
aprenderás. 

- Pero es que yo soy rudo, seiíor. 
- N o, hijo mio, no eres rudo. A todos nos puede 

suceder lo mismo . JI ay unas cosas que nos cuestan 
más que otras. Pero, por eso mismo, mayO/' es 
nuestro mérito si las hacemos, y más grande nuestra 
satis/acción. 

Fíjate en Rafael. ¿ Te acuerdas qL¿é torpe era 
en caligrafía? ¿ Te acuerdas que, en yez de letras, 
hacía ganchos? Tú te has reido algunas ¡;eces de 
sus garabatos. 

Pel'o Rafael deGÍa siemp"e ~ 
,. No importa! i j\l[e han de salí,· bien! 
y miraba la muestra con atención. Escribía des­

pacito dos o tres renglones hoy, dos o tres mañana. 
Obseryaba cómo procedían los demás y procl¿raba 
imitarlos. 

Rafael es, en efecto, así. A hora escribe bien, 
con fac ilidad, y se eInpeña en escribir mejor. 
Se ha 'propuesto escrjbir todos los días un renglón 
bien hecho, en su casa. 

Lo hace y se lo lleva al maestro para que 
lo vea. 

Estoy seguro de que a fin de año sera de 
los primeros; y era el último al comenzar las 
clases . 

El recuerdo de Rafael hizo efecto a Roque 
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y, clul'anLc dos o ~l'es días" ü'ahajú .:un )JlayOl' 

"1111"']10 que antes. 
A yer, durante la lección de geografía, volvió 

a llorar disgustado porque no le salía hi en el 
plano de la clase. 

- Si, s oy muy ¡'udo, muy rudo - deda. 
- 1\'0 eres rudo, eres impaciente, - con"[".-

... 6 1e O"l""a vez el Juaestro, acariciándole la cabez", 
Poco después, tenninada la lección de geogra­

fía, el maestro l'efirió una historia que había leido 
en un libro, cuando era estudiante, 

11. - Lo QUE CONTÓ EL MAESTRO 

Se trataba de un niño, hijo de un honrado 
agL'icuhOl'. Se llamaba Felipe. 

Iba pOL' la mañana a la escuela, y por la tarde', 
rlespués de jugar un poco con sus hermanos nw­
nores, ayudaba a su padre a trabajar. 

Como era ohediente y caL'lnoso, deSeIU]W­
ñaha con gusto las tareas que el padre le cn­
cOluendaba : Sacar agua del pozo, regar la. 
plantas , desenterrar papas, recoger las legurn­
hres, Jl eVal' forraje a la yunta de bueyes, darle. 
agua, arrancar los bichos de cesto de las 
plantas, el e . 

En la huerta existía un montículo de tierra, 
so bre el cual había estado colocada una glorieta. 
muy vif'ju ya, que el padre acababa de desarmar 
del todo. 
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lo hagas ' desaparecer pronto, de modo que el 
terreno quedc todo parejo. 

Ahí tienes pico y pala. 
Dicho esto, el padre se alejó, yendo a trahajar 

a varias cuadras de distancia, en un lugar de la 
cJwcra cuya tierra necesitaba arar y preparar 
para sembrar en ella. 

Al retirarse, no se había fijado en la cara de 
asomlwo que puso Felipe al recibir la orden. 

Éste se quedó parado mirando, ya el montículo, 
ya a su padre, que se alejaba tarareando su 
canto favorito. 

- Pero i yo no puedo hacer esto! - exC'lamó 
de pronto como hablando consigo Husmo. -
j Nfl acabaré nunca! 

y sentándose al borde del montículo, puso 
la cabeza entre las manos y se quedó pensativo. 

Varias veces se levantó, tomó el pico, volvió 
a d",jarlo y se sentó dc nuevo. Por 'fin ('oneluyó 
por acostarse en el terreno y se quedó dormido. 

Dos horas después regresó su padre. Sorpren­
dido por la conducta de su hijo, lo r(·prendió. 

- Pero, papá, ¡este Ü'abajo es muy pesado 
pnra Jní! Yo no lo acabaré nunca. 

Lo dijo con un aire de tal sinceridad, que el 
pado'e desarrugó el entrecejo y, dulcificando la 
voz, contestó: 

- Bueno, déj::do por hoy. 
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Al día siguiente, antes de ponerse en march~ 
para la chacra, llamó otra vez a Felipe. 

- y bien - dijo - espero que hoy harás 
el trabajo que no hiciste ayer. No te desa· 
mmes. Tú puede" hacerlo y lo harás. ¡Hasta 
luego! 

y sc fué. 
Felipe tomó el pico y dió algunos golpes en 

los bordes del montículo, que encontró un poco 
duros. No tardó en dejar el instrumento y volvió 
a sentarse . 

En su cara se marcó profundo disgusto. 
No se durmió esta vez, pero tampoco reanudó 

{'l trabajo comenzado . 
Su padrc regresó ese día más temprano que 

de costumbre y se mostl'ó muy asombrado al 
encontrar el tcrreno casi intacto. 

Iba a hablar, enojado sin duda, al acer carse a 
Felipe; pero éste estalló repentinamentc en llanto, 
exclalllando: 

- i No puedo, papá L._ Yo qui cro hacerlo, 
pero no puedo. 

Dmne otro quehacer, papá... Ocúpame en 
cualquier otra cosa, aunque me des más trabajo 
que otros días. 

El padre lo miró un momento en silencio y 
por fin dijo, señalando una pequeña parte de 
montículo : 

- Hoy desmontarás este trocito, nada más. 
- i Oh! si no es más que eso, lo haré. No me 

costará mucho. 
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y al hablar así, los ojos, todavía con lágrimas, 
le brillaron de alegría. 

El padre se fué y el hijo se puso a la obra. 
Media hora después estuvo terIllinada y, no 
pudiendo contenerse, fué contento corriendo .';)n 

busca del padre para decírselo. 
- y bien, hijo Illío - contestó aquél - ma­

ñana desmonta rás otra pequeña porción. 
Felipe lo hizo así, siendo mayor el trabajo 

que realizaba cada día, hasta que el IllontÍculo 
d esapareció por completo. 

Esto enseña dijo el maestro ai terminal' la 
historia - que nunca el hombre debe desesperarse 
hasta afirmar que una cosa es imposible. Un pe­
Ijueño esfuerzo cada día, y no habrá obra, por 
difícil que nos parezca, que no pueda terminarse. 

El que persepera, triunfa. 

89. - - ConseJos, máxlmas, etc. 

Amúos los unos é.I los otros. 

Haced d. los demás lo que qUlsieranJ que con voso'tro s 
sehiciese. 

El que menosprecia a los pobres, merece vivir en la 
rniseria. 
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90. - ¡Esto no tiene compostura! 

D CSCl'ipc:ón oral o escri ta . - Composición. 

(Htigasc halJl¡¡c a IQ5 ]}cr:;ouajcs. ) 



90. --El pollit o. 

D escri pció n or a ] o escr i ta . - COlnpos ic ión . 
(H ágase habla r a Jos pe r sona jes) , 
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92. Un futuro artillero. 

Aníbal dice que quiere ser militar. 
Su abuelito ha sido guerrero de la Indepen­

dencia. 
Estu"\<o en muchos combates y fué herido varias 

veces. 

Por sal val' la bandera del regiIniento. recibid 
un casco de w·anada en una pierna y tuvieron 
que cortársela. 

Desde entonces anduvo con Hluletas. 
Pero tenía el pecho cubierto de medallas, 

ganadas todas con peligro de su vida . 
Cuando cruzaba las calles de la ciudad, viejo 

ya, apoyándose en sus muletas, todos, al verlo, 
se descubrían con respeto y se oía deór ~ 
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i Es un guerrero de la Independencia! ¡Ha pe­
lecedo y expuesto su ¡;ida por la patria! 

y él contestaba a los saludos inclinando la 
Nl.beza. 

Su alegría era mucho mayor cuando los que 
lo saludaban, quitándose los gorritos y sombre­
ros, eran niños. 

Ha muerto hace poco. 
Aníbal lloró mucho la pérdida de su abuelito, 

que siempre le contaba h echos de guerra y 
después le enseñaba a hacer la venia y a dar 
voces de mando. 

Aníbal dice ahora que, cuando sea . grande, 
imitará a su abuelito. 

Por eso le gusta jugar a los soldados. 
Tiene un cañoncito y soldaditos de plomo. 
Pone en fila los soldaditos sobre la mesa, y 

al frente se coloca él con su cañoncito, cargado 
con garbanzos o bolitas hechas con migas de pan. 

Uno de sus hermanos da las voces de mando: 
- ¡Apunten! •.. ¡Fuego! 
¡Pum!... sale el tiro y cae un soldado. A 

veces el soldadito, al caer, choca contra alguno 
de los otros y lo derriba. Entonces sc oye decir: 

- i B,'a(Jo! ¡Medio batallón al suelo! ¡Hemos 
ganado lce batalla! 

Sus hermanitos se entusiasman también y 
asisten a la pelea, esperando que l es toque su 
Lurno para apuntar y disparar el cañonazo. 

Sólo e l más chiquito prefiere divertirse con 
su perro. 

r 
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Pero él también suele Jugar a los soldados 
marchando en fila con los demás, por el patio, 
luareando el paso con un palo, una escoba o 
un plumero al hombro, como fusil. Cuando 
Lodos gritan: ¡Viva le, patria! él también repite 
,-Vivaaa! 

Papá dice que debe defenderse la patria y 
hasta morir por ella; pero que mejor sería evitar 
las guer,l'as~ 

93. Jugando a las visitas. 

1. 
Es día de fi esta. 
En casa de Matilde, Mercedes y Clementina 

están reunidos varios chicos, parientes todo~ , que 
han ido llegando sucesivamente. 

Después de haber jugado al volante, a las 
esquinitas y a la gallina ciega, dijo Mercedes: 

- Juguemos a las visitas. 
Tres de ellas, con uno de los varoncitos, se 

retiraron. 
Eran los que debían llegar, encontrando a 

otras personas que habían llegado antes. Era 
día de recibo. 

- Parece que han golpeado - dice María. 
y en seguida, levantando la voz, como llamando 
a la mucama, grita; - ¡Ruperta, golpean! Ve 
a ver quién es. ¿ Si serán las de Martínez? 



~ Sí, cllas deben de ser - dice Clementina, 
- - )Jo1'CJue el nlartes las encontre en casa de las 
de Gómcz y me dijeron que hoy vendrían. 

- - Ellas son. Ahí vienen. 
] ,a que hace de dueña de casa se levanta y 

ks 5ule al encuentro. 
- i Adelan te ! ¡Adelante! ¿ Cómo están ustedes? 

¿ Cómo le va, misia Leonor? 
Se acercan, y algunas sólo se saludan con una 

inclinación de cabeza. 
- ¿ No se conocen ustedes? ._.. Permítanme 

que las presente: 
La señora y señorita de González. 
La señora y señorita de Martmez. El señor 

Mao,tínez ... 
- - y este niñito, ¿ quién es? 
. - Es uno de mis hijitos, servidor de ustedes . 

y ¿ q lié nos cuentan ustedes? ¿ Por qué han 
,'"lado tan perdidas? i No se acuerdan de nos· 
ulras! 

- - i CónlO no nos hemos de acordar l Pero le 
ascguro a usted que no nos ha sido posible sali,' 
de casa. EI.cnlOS tenido a la nena muy en-rel'lna. 
i Buen susto nos ha dado! 

- ¿ Sí? ... ¿ qué ha tenido? 
- Tuvo 9i,.uelas y como no estaba "'acu-

nada.,. 
-- ¡ Ay, Dios mío! i Qué descuido l 
- - Es que lo luimos dejando de un día para 

otl'O. ¡ Mariana!. .. l Mañ(tna! ... - decíamos -
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y así se fué pasando el tiempo. Pero les aseguro 
que estanltlS arrepentidos. PUl' fortuna, fueron 
viruelas de las qlle llamamos lOCM. 

- Pues también nosotras tuvimos enfermo a 
Nené (así llaman a Enriquito). Tuvo tos con­
vulsiva y de la mala. Por de~gracia se lc cumplicó 
con. .. ¿ con qué fué, Angélica? 

- No recuerdo en este momento cómo dijo 
el médico, pero era algo a los pulmones y al 
corazón. 

- j Caramba! 
- AdClnás, como es tan contagiosa la tos 
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ferina y mucnas de nuestras relaciones tienen 
nifios chicos, no quisimos ir a visitarlas. Por eso 
tampoco visitarnos a usted. 

- Les agradecernos la atención. 
- No fué una atención. Creo que era nuestro 

deber evitarles el peligro. 
- y ¿ qué habrán dicho ustedes de nosotras? 
- ¿ Por qué, sefiora? 
- Porque ni siquiera hemos mandado pregun-

tar cómo seguía. 
- i Qué ocurrencia, misia Leonor! Ya sabc 

usted que nosotras no andalllos con etiquetas. 
- Sí. .. pero ... 
- No hay que hablar Inás de eso. 

JI. 

Cambiaron de conversaClOn. 
- ¿ Qué me dicen usted·es de lo quc ha succ­

dido a dofia Filómena? Está lo más enojada con 
la directora de la escuela. 

-¿Sí. .. ? ¿por qué? 
- Porque ha expulsado a su hijo Arturo. Dicen 

quc el otro día estaban jugando al salto. Arturo , 
a cruien le había tocado ponerse para que sal­
taran sobre él, sc salió de pronto en el lnOmeJÜO 
en que otro niño iba a ponerle las Inanos enciIna. 
El nifio cayó, lastiInándose l'l hoca y dislocán­
dose la Inuñeca. 

La maestra le castigó y le reprendió Inuy 
heveramen te, y entonces Arturo contestó de lnala 
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manera, sosteniendo que había hecho bien porque 
el otro no le habia dejado copiar un deber de 
aritmética. 

- i Qué vergüenza para doña Filomena! 
Pero ella ¿ice que es una injusticia; que ia 
maestra le ha ex-
pulsado a su hijo 
porque le odia. 

- Yo no · lo 
creo. Eso dicen 
siempre ios cas­
tigados, y nos­
otras las lUadres, 
les creernos en se­
g u ida, porque 
son nuestros hi­
jos. 

- S i, pe r o 
j despedirlo l._. 

- Es duro el castigo, tiene usted razón; pero 
la falta ha sido grave seguramente. 

Así, para entre nosotras, digamos la verdad. 
Ese niño es muy lUal criado, y j quién sabe qué 
insolencia le habrá contestado! La culpa es de 
los padres que lo educan lUaJ. Dígame fr.:'lnca­
mente, misia Leonor: ¿ le gustaría a usted que 
su hijo estuviera en la escuela juntO a un chico 
que le diera malos ejemplos? 

- Claro que no ... pero ... 
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- No, mISIa L"OllUl' : scarnofl justos y agra­
dezcamos a los maestros que no quieren dejal" 
naranjas picadas en el cesto, para que no se 
piquen las demás, como dice mi abuelita, 

La que pronunció este discursito rué Matilde, 
la mayorcito de todas y que está en 4P grado. 

Al hablar así imitaba lo que a menudo oía 
elecir a sus padres, que son personas lnuy sensa­
I.:1S. 

Terminaron las ",isitas con saludos ceremoniosos, 
y al despedirse, dijo lVlarucha: ' 

- ¡No se pierdan, eh! j Vuelvan pronto! 

94. - Margarita y Rosalía. 

¿ Quiénes son los aristocráticos visitantes qu(' 
acaban de pararse delante de la rústica casita? 

Pertenecen . a una familia rica de la ciudad. 
Han venido a ",eranear a la hermosa casa quinta 
que poseen en el campo. 

Los tres jl:netes son hermanos. 
Esta mañana salieron de paseo en magní­

fico¡; caballos y vinieron a pasar por delante del 
rancho en ql.le viven unos modestos agricultores. 
Al encontrarse con la niña de la cabrita, 
han detenido la marcha para hablar con ella. 
Parece que quien le dirige la palabra es la seño-
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rIta; sus dos hermanos atienden con interés la 
con:versación. 

j Qué expresión tan cariñosa tienen sus sem-
blalJ.tes! : 

Me parece adivinar par·te del diálogo. 
,.. ¿ Cómo te llamas, hijita? - debe haber 

dicho la recién llegada. ' 
--!... Me llamo Mal·garita. 
- j Qué nomhre tan honito!. .• Y ¿por qué 

estás tan sola? 
.- No estoy sola. Juego con mi cabrita. Mamá 

está adentro cocinando, pOl'que pronto llcgarán 
papá y m .is tres hermanos que están ahol'a tra­
bajando la tierra. 

- ¿ y no te cansas de jugar todo el día con 
la cabra? 

- Yo no juego todo el día con ella. Por 
la mañana ayudo a mi mamá a hacer la lim­
pieza de los cuartos, porque dice que por lo 
l'l1.iSlllO que éstos son pobres hay que tenerlos 
bien lil'l1.pios. Art'cglo las jaulas de los pájaros, 
doy comida a las aves y les ahro el gallinero 
,;'lara que corran un poco pOl' el campo durante 
el día. De noche las junto otra vez y las vuelvo 
a casa. 

- t,Y te obedecen? ¿ No se escapan? 
- No, señorita. 1'\0 se escapan. Ya están acos-

tumbradas. Y adenlás no TIle tienen lniedo porque 
yo las trato muy bien. También les pongo agua 
limpia todos los días. 

Del otro lado de la casa tenemos un jardincito, 
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y yo soy la que riego las plantas. También lavo 
.los platos y lirnpio los cubiertos. 

- :;vluy bicn, Margarita. Eres una niña tra­
bajadom. PeL'o ¿ cuándo vas a la escuela? 

- Aquí no hay escuela, señori tao Por eso 
papá se queja siempre, y dice que le gustaría 
estar luás cerca del pueblo; pero yo aprendo a 
leer y a escribir. 

- ¿ Sí? .. ¿Y quién te enseña? 
- Me enscña nli hermano Luis, que estuvo 

dos años en el pueblo y allí aprendió. Por la 
noche nos da la lección a mí y a Pepito. Carlos 
ya sabe lcer. 

Al oir la conversación, salió la lUadre de Mar­
garita, saludó a Jos tres paseantes y les invitó 
a bajarse para tomar un vaso de leche, que 
aceptaron agradecidos. 

Cuando aquéllos quisieron reti,'arse, Margarita 
corrió al jardín, hizo rápidamente un ramo y, 
entregándolo a la señorita, le dijo: 

- Tome y vuelva otro día, ¡ eh! Pero ¿ quiere 
u,~ted dccirme ahora cómo se llama? 

- 1VJ;,e llamo Rosalía . 
_ Bueno, ¡ adiós, señorita Rosalía! ¡ Adiós, 

señores! 
Pocos días dcspués y más o luenos a la misma 

hora, Margarita, que estaba en la cocina con su 
mamá, oyó que un carruaje se detenía junto a la 
casa y, al luismo ticlupo, una voz que le pareció 
conocida y que gritaba: 

- ¡ Margarita! j i\lal'garita ! 
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Ésta salió corriendo y se encontró con Rosalía 
y su hermano menOl', el que la primera vez había 
venido montado en un petizo. 

Ambos bajaron del coche; Rosalía besó a su 
amiguita y tomando en seguida dos paquetes 
que traía, se los euuegó sonriendo. 

- Abrelos - dijo. 
Margarita los abI'ió; pero abrió mucho más 

los ojos, que le bailaban de alegría, al encono 
trarse con una hermosa lnuñeca y un libro bien 
encuadernado y lleno· de figuras. 

- ¿ Para mí? ¿ pa l'a qu e me quede con ella? 
- dijo otra vez mostrando la muñeca. 

- Sí, para ti, y el libro 1arnbién. 
Margarita y la madrc, que había acudido; no 

encontra['on palabras para agradecc .' tan ines· 
perado regalo, y Rosalía, sin darles ticmpo para 
nada, ab,'azó a. M.aJ'ga.-i"ta, subió al carruaje cun 
su hermano y pal,tió dejando a la madre y a la 
hija sorprendidas; ., 

- j Hasta pronto! i hasta pronto! - gritaba 
Rosalía al alejarse. - Volve,'é en. busca de otro 
ramito de flores. Adiós, Ma.'garita. 

y le tiró un beso con la n~aIlO. 

[ 
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en la louno sendonede por le AseTTlbleo Ceneral Constit\lyente de. 181.3. 
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95. - Los niños y la patria. 

El otro día, después de una lccción en la cual 
el maestro habló de la patria y de la manera de 
servirla, Adolfo exclamó: 

- ¡Yo quisiera ser hombre y militar corno 
mi padre, para poder servir ya a l a patria! 

El maestro, que oyó, dijo: 
- Tú, Adolfo, y vosotros todos podéis serVlr 

desde ahora mismo a la paüia. Ya la estáis 
sirviendo, bien o mal, ya sois buenos o malos 
ciudadanos, según es vuestra conducta. 

Los niños lo miraron un poco extt'añados, y 
él continuó: 

- Sí, hijos míos: servir a la patria es tra­
bajar para que ella sea grande, rica y civilizada. 
y un país es g l'ande cuando los ciudadanos son 
trabajadores y honrados, cuando cumplen sus 
debel'es cívicos, cuando respel an las leycs, cuando 
se respetan y ayudan los linos a los otros, cuando 
todos aprenden a leer y a escribir y tienen una 
profesión o un oficio para contribuir, cada uno 
en su esfera, al progreso y al bien de todos y al 
bien propio . 

Sirven a la patria tanto los soldados del t iClupo 
de guerra, COlllO los soldados de t iempo d e paz; 
es decir, todos los que trabajan. 

Desde el agricultor y el obrero más modesto 
hasLa el gran industrial, el fabricante, el inventor 
de máquinas; y d esde el Presidente de la Repú­
blica hasta el empleado más humilde, que atiende 
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con honl:adez sus 
obligaciones; to­
dos, todos ellos 
contribuyen a la 
fdicidad del país 
y a su progt'e50, 
todos sirven efi· 
caZlnente a la 
patria, 

Un sCl~vidor do la put['ja (Cabral). El lllaestro ex-
plicó cómo era 

cierto lo que aeababa ele afirmar y agregó: 
- y vosotros, hijos míos, que form6. is parte 

de la patria, podéis servirla, debéis sCl'virla desde 
ahora, preparándoos para ser mañana buenos 
ciudadanos, honrados, ilust.rados, trabajadores. 

Si sois hijos obcdientes y ahnnnos disciplinados, 
respetaréis n.añana las leyes do nuestro país; si 
sois activos y laboriosos ahora, si sois })Or5e­
verantes, si eun,-
plis hoy vuesLros ' 1 

doberes, . tendréis 
los hábitos que la 
patria os exigirá 
Iuañana como pri­
m e l' a condición 
para servirla. 

Si odiáis la 
!TI e n t ira ahora 
que sois chicos, 
no podréis m en- Otro s ervidor- de la patria .. 
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til; ni éngañar a nadie mañana; yeso solo, eso 
solo, os retraerá de lnuchos descuidos de muuhas 
faltas, y os impulsará a ser buenos. 

Si estudiáis, 
os pondréis en 
condiciones de 
ganaros mejor 
y más honra­
dalnente la vi" 
da; trabajaréis 
con éxito, pOl;­
que trabaja­
réis con inteli­
gencia y cons~ 

tancia. 
El maestro, 

que se habia 
levantado de 
su asiento pa­
ra venit' a pa­
rarse junto a 
los balleos de 
la primera fila, 
concluyó di-
ciendo, con voz Otro servidor do la patt"in. 

v~brante de emoción" 
- Sí, nirlos queridos: no olvidéis lo que os 

acabo de decir. Es lo que digo a mis hijos tam­
bién, y Jos quiero con toda mi alma. 

I-Iahlad con vueslros padres, con vuestros 
abuelitos, si los conserváis, con las personas 

/ 
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que os lnereZcan lllayor confianza y respeto, 
y oiréis a todos ellus lo nllsmo que me estáis 
oyendo. 

Sed trabajadores y no mintáis nunca, nunca, 
nunca. 

y sea ésta 
mi última pala­
h"a y mi último 
cons<'jo El 
que no trabaja 
y el que miente, 
no pueden lla­
mm'se patl'iotas, 
orcnden. a la 
patria; no tic­
)l<'n derecho de 
p,'onunciar los 
nonlhres de 
llnc5t"os gran­
des patricios. 

C"ccd ]0 que 
os digo; c"eed-

Un gran serv:idor de la patria. lo, aunque no 
lo COJnpren­

dáis; creedl", p""que es cierto. Os lo juro; 
~s ]0 juro por mis hijos queridos; os lo juro 
porque os amo a vosn1ros también, que sois 
todos 1.1:::1 pcdazo de la pauia, de esa pat,'ja de la 
cual es n1cnestcr que se diga: 

- Es un pueblo grande, porque es un pueblo hon­
rado y trabajador .•• 



- 213 

La clase estaba ('n 
profundo silencio. Nadie 
pestañeaba siquiel'a. 

Pero, de pronto, un 
niño del segundo banco 
se levantó y dijo espon­
táneamente : 
-i Señor!yo seré siem­

pre bueno y trabajador, 
y di,.e siempre la pel'dad. 

El maestro no contesto 
una palabra, pero lo 
abrazó. 

¡Tenía lágrirrms en los 
ojos! OLro servidor de la patria. 

Ulla compania de SCI'yidores do la nat.ria. 

f \S¡;UoJ. 'íJA NAGIOHAlJ' 
. \ 0,- MAESTROS 
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96. - Elementos geométricos. 
Sólidos, superficiales y lineas. 



97. - TABLA PITAGÓRICA. 

1 1 2 1 3 1 f, 1 5 1 6 1 7 1 8 1 9 110 

2 I [, I 6 1 8 110 1 1 ~ 1 11. 1 1& 118 1 20 
3 1 & 1 O 1 12 115 118 1 21 1 2[, 1 27 1 30 
t,. 1 8 11 2 1 1 G I 20 1 24 I ~8 I 32 I 36 1 /. 0 

5 110 115 1 2~ 1 2:5 1 30 I 35 1 40 I /.5 I 50 
G 112 118 I 24 1 30 1 36 I '-2 1 48 I 5/. I 60 
7 I Jf. I 21 I 28 I 33 I 42 1 49 I 56 1 63 1 70 

8 116 1 2"- I 33 I 40 I [,8 I 56 1 6[. I 72 1 80 

9 11 8 I 27 I 36 1 "-5 1 5 l
, 1 63 1 72 I 8l I 90 

10 I 20 1 30 I l,O 1 50 I 60 I 70 1 80 I 90 1 100 
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CONSEJOS PARA EVITAR LA TUBERCULOSIS. 

La tuberculosis GS una enfermedad muy difundida. 
Se transrrute de una persona enferma a otra sana, pero .uo es 

h eredilarla. 

Los tuberculosos pueden propagar su enfermedad por sus 88-

putos9 que contienen millones de m.icrobio~ los ba.cilos de Koch. 

Todos debemos contribuir a evitar el contagio, pal'a Jo cual 
so t.endrán en cuenta estos consejos: 

1. o-No debéis escupir en el sueloiJ porquo aden-lás de ser repug­
nante es peligroso. Los esputos pueden contener microbios 
nocivos; desccados 7 en el sucio se mezclan. con el polvo de 
las habitaciones, y al r espirarlo se CO"I'O e l riesgo de contraer 
una seria enfermedad. 

2.0 - No os serviréis de los pañuelos de bolsillo pa.ra escupir, pCl'O 

si os vierais obligado a hacerlo, los haréis hervir con agua, 
tan pronto lleguéis a vuestro domicilio .. Debéis escupir en 
saliver'as o recipientes apropiados, los que deberán hervirse 
y lavarse diariam.ente. 

3. o-Al toser o esto:rnüdar llevaréis el pañuelo a la boca, porque 
las padículas de saliva pue den lloval' consigo microbios 
producto,'cs d o enrcl"luedades. 

4-.o-No debéis barrer vuestras habitacíones en seco~ - Es eODve­
triente antes bmnúdceer el sucio pura evitar que se levanto 
polvo que He va microbios en suspensión. No hagáis uso deJ 
plulTWL'Q, que s610 sil'\'c para. levantar los polvos, los qllG 
pcnuanecen suspendidos on, el airo de las habitaciones. Usad en 
su lugar trapos humedecidos. No debé is sacudir e l polvo 
de los hotines con los pañuelos de mano. 

5.o-No debéis tomar mate - Aparte de ser anti-higiénico, es 
poligroso que varias personas tomen mate con la misma 
bornbilla~ ¡Cu{lntos contagios de deben al mate r 
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6.0 -No debéis fumar. porque es u n vicio pernicioso que además 
de producir cnre;-meda~es ~ pérdida de dinero, cuesta m.u­
c¡.~o dejarlo una vez adquirido. 

7 .o- NC!I delléis beber alcohol. Los licores y aun el m.cjor vino>, 
contioJlon alcohol que perjudica el es LóJuago ~ destruye 
l~s fuerza:. paro. )~ lucha por la vida. No repone ni tonifica 
como lo creen ka lnayoria de las p ersonas. Es un enemigo de 
la salud. Favorece la luberculosis. 

8.o-Los amigos de la salud son 01 sol, el ail'c, la buena alimen­
lacion y e l asCO p ersonaL D ebéis r espirar airo puro en toda3 
partes donde trahajéis o juguéis. Debéis r espirar por la nari¿; 
y no por la boca. 

9.o- Debéis lavaros las manos antes de sentaros a la mesa, lim­
pia.roslos dien tes todas las mañanas y todas las noches. 

10.- Debéis dormir siempre con la ventana abierta, 0, por lo m-enos, 
entreabierla, cubriéndoos hi~n para no experimentar f['ío. 

11.-Debéis dormir solo en vuestra. cama, y si fuera posi.ble, sin 
otra persona en la Dl.is.m.a habitac ión. Las mejores piezas 
de la casa d eben ser destinadas pal'a dormitorios. 

12.- Debéis pasear a pleno sol con la cabeza cubierta y evitar 
las salidas en los dias do viento y lluvia. 

13.-Debéis alimentaros bien. Babad mucha leche, recién her­
vida. 

La lubercu]osis puede ser curada, y cuan lo más pronto se inicie 
su tratamiento, tanlo más grando será la esperanza de su curación. 

La tuberculosis es un peligro naciona.l. Luchar conlra esta 
enfermedad es ba(':cr obra patriótica. Si todos· Jos habitantes d o 
la Hepública ayudan en es la campaila, la tuberculosis será vencida. 

Dirección General de Escuela!! de la Prov. de BUf'DOS Aires. 
Cuerpo Médico Escolar. 






